
, 
EL MAESTRO RODRIGUEZ ZAPATA EN SUS AFI .. 

NIDADES BECQUERIANAS 

APUNTES SOBRE su MAGISTERIO ESTÉTICO EN G. A. BÉCQUER 

A la presente y siempre grata memoria uel 
Profesor Ramón Esquer TolTes. 

1) ]mtzficaciól~ de Rodríguez Zaj>ala en sus relaciones úccqucria11as 

Si difícil es al crítico justipreciar auccuatlamcnte la labor de un 
escritor de nombre, aün es más cuando d estudio nos reencuentra con 
una aparente vida sombría, tamizada por la luz crepuscular que tími­
damente se oculta al contemplador, deseosa ele pasar inadvertida. 
Pero serÍa una falta grave contra la justicia dejar caer en el olvido lo 
que por no ser brillante, ni de primera magnitud, fecundó como el mejor 
abono un sin fin de posibilidades futuras literarias y menguó las suyas 
propias en beneficio de las ajenas. 

En la Historia de la humanidad y en la delimitación más precisa 
de nuestra literatura no hay una sola criatura de este jaez, sino muchas, 
que agru¡)adas constituirían esas generacio11cs perdidas, fundamen­
tales para explicar una renovación y un florecimiento en el campo 
del fenómeno literario. Una de ellas es la noble figura de D. Francisco 
Rodríguez Zapata, a quien un día sorprendimos y conocimos como un 
caso más de forjadores de hombres, tristemente desconocido y menospre­
ciado a la hora de las reivindicaciones literarias. 

Este nombre, alguna vez citado en las biografías de Bécq uer, de 
López de Ayala, de García Tassara o Narciso Campillo, se oculta desde 
la vertiente del magisterio literario y coadyuva de una manera definitiva 
a la gestación y triunfo del romanticismo en Sevilla, que es tanto como 
decir en España, porque es bien sabido de los críticos que los movi­
mientos renovadores a partir del siglo XIX, y acaso también antes, se 

28 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

Revista de Filología Española, vol. LII nº 1/4 (1969)



42ü MANUEl. J!UIZ l,AGOS RI'E, 1.11, 1969 

acunan y crían en el solar andaluz para espigar y madurar posterior­
mente al viento solano del madrileñismo. 

Hay que decir de antemano que quien espere encontrar en Fran­
cisco Rodríguez Zapata una plenitud poética de primera magnitud, po­
siblemente saldrá decepcionado.· En él, como en todos los ingenios de su 
generación poética, la jmla úm cletermimmte creadora se encuentra so­
terrada todavía bajo un solapado retoricismo y lucha en vano por escapar 
del peso formalista. De vez en cuando una forma adjetival, un agudo 
versificado dejan entrever las tamañas posibilidades y, sobre todo, lo 
que es más importante, el extremado ardor de un nuevo sentimiento 
estético en lucha frente a la norma razonable que, pendiente del aca­
demicismo dieciochesco, evita la liberación entrañable del alma poética. 

Sin embargo, como señala certeramente Garda López: o ... puede 
observarse en ellos un estilo cada vez más retórico y vehemente y un 
progresivo aumento de elementos prerrománticos: sentimentalismo filo­
sófico, exaltación de la naturaleza libre, gusto por lo sepulcral y por los 
temas exóticos, populares y cristianos, mayor colorido en la descripción, 
entusiasmo patriótico, aspectos que mús tarde abaycará el Romanti­
cismo en una fórmula cohcrentc.l) 1• 

No es, pues, en esta linea Rodríguez Zapata un caso aparte sino 
precisamente uno de los que más descuella en este nuevo aliento y direc­
ción. Pero acaso fuese oportuno hacer notar, en este primer acercamiento, 
que, en la valoración poética de la obra total de Zapata, no podemos 
emplear un calibre homogéneo, sino que nuestra apreciación ha de ir en 
posición variante en esta larga vitalidad que, partiendo de 1813, se 
aláiga hasta los umbrales del siglo xx, hasta r88g. 

Zapata es, sin duda alguna, uno de los casos más complejos de la 
segunda escuela sevillana, y posiblemente una de las personalidades más 
difíciles de entrever, no ya sólo en su labor poética, sino en la contextura 
más profunda de su pensamiento. El secreto de tan honda personalidad 
queda reservado a las aulas en las que ejerció su magisterio durante tan 
largo y dilatado espacio vital. El consejo, su palabra amiga, todo lo que 
intuimos en la profundidad de su mirada, tímidamente lo evitó en gran 
parte de su obra poética y tan sólo en algunas ocasiones, impulsado por 
un aliento patriótico, religioso o amistoso, nos dejó desvelada una ver-
tiente de su riquísima y compleja intimidad. . 

Hemos de confesar que nos vemos impotentes para adentrarnos 
exhaustivamente en el alma de este hombre de formación ilustrada y 

1 J. GARCÍA LóPEZ, Hi.storia de la Literat"ra Espa1iola, Darceloua, 1967, 
pp. <4 I 2 y SS. 
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cristiana, de este liberal moderado romántico que no logra saltar la 
barrera de las tendencias y que se contenta con dejarnos un grato olor, 
un regusto velado, a la imagen de Lista, Reinoso, Blanco o López 
Cepero. 

Rodríguez Zapata amó la vida pasada, conservó esa inasequible espe­
ranza de lo <iUe prometía ser y no llegó a cuajar. Batió sus alas espiri­
tuales en torno a una luz destellante de i11,genio, de reformas, de liber­
tad y de raciocinio. Se prendió en su maestro Lista y afincó su esperanza 
en el programa vital de una generación, la del xvur, que le adoptó 
pero a la que nunca pudo integrarse. Rodríguez Zapata sufrió ese choque 
incruento de generaciones. Sitúose en una esquiJÍa de la Historia, en la 
que la comodiuad no era posible y en la que alentaba una profunda 
complejidad en trance de agudizarse con los años: 

A lll observaste los inmensos senos 
de etemidad augusta, aterradom ... 
ele 1ziebla dwsa y de silencio limos, 
de paz consoladora ... 1 

Acaso en un centenario l)(!C<!Ueriano sea oportuno lanzar una mira­
da atrús, sobre quien con un afán desusado y una vocación sin límites 
forjó la personalidad extraordinaria de Gustavo A. Bécquer. Por 
otra parte, esta contribución no pretende sino subrayar aún más lo que 
críticos anteriores habían dicho al respecto 2: << ... La línea poética sevillana 
que continuaba la tradición de Herrera y Rioja. Esa influencia siguió 
recibiéndola, indirectamente, Bécquer -dice J. Peuro Díaz-, ya cuando 
se cerró el Colegio de San Telmo; D. Francisco Rodríguez Zapata pasó 
a desempeñar la cátedra de Retórica y Poética del Instituto de Segunda 
Enseñanza de Sevilla, donde se matriculó primero Campillo, y, poco 
después, Gustavo Adolfo. Pero aunque D. Francisco Rodríguez Zapata 
continuaba la tradición cultural de su maestro Lista, estaba abierto 
a la influencia ele las nuevas corrientes. Recuérdese que había dirigido, 
en 1838, El Cisne, revista que A. Peers considera como <<la defensa más 
viva y mejor pensada del Romanticismo•> 3• 

El recuerdo que N. Campillo tendrá del maestro Rodríguez Zapata, 
nos hace pensar en el aprecio que sus discípulos tenían de él y, aunque por 

1 F. RODRÍGUEZ ZAPATA, Poema a N. Pastor Diaz. El Cisne, núiU. 8, p. 85, 
julio 1838. 

2 R. DROWN, Bécquer, Barcelona. Aed.os, 1963. J. GUILI.ÚX, Bécquer o lo 
i11ejable s01iado, en Lwg11aje y poes{a, Madrid, 1962. 

3 J. PEDRO DfAz, G11stavo Adolfo Bécquer. Vida y poesía, :Jladrid, 1964, p. 25. 
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ahora, no conozcamos ningún texto de Bécquer en igual sentido, no hay 
ninguna razón en contra para que dicho afecto no fuese compartido: 

Trí de la soledad que el alma adora 
t uscdzasle la cliclia y paz suave, 
ora piula11clo la rosada aurora, 
ora imilcmdo el gorgear del ave,· 
o el rumor ele la maísica sonora 
qlle alzcm los bosques con muYmullo g•·ave, 
si leu/a brisa perfumada y leve 
las alias copas de los pi11os mueve. 

Tiene, ¡o/1 cantor!, tu co11certada lira 
souoro timbre dts metal herido, 
si piula el batallar y la llouda ira 
y el suelo co11 la sangrts enrojecida, 
y si de amor y lauguidez suspira, 
semeja el vago viento adormecido 
que riza d haz ele pldcida laguua 
a la tlmida luz de ilacierta lama. 

Tal t·c: ... /al vez un tiemjlo ele ventura 
ci 11a el lauro mi frente y la corone, 
y lucieuclo cual astro eu 11oc1Je oscum, 
mi ft!, mi orgullo, mi eutusiasmo aboue: 
enlouces gritar¿ a la edad futura, 
Cllalldo mi ace¡¡to fervoroso entone, 
si triuufo /al y galardón consigo: 
Zapata es mi maestro y es mi amigo 1. 

No valdría subrayar, por sabido, que Campillo, al que en otras 
ocasiones citaría su maestro 2, se acercaba mucho más al ideal poético 
que preludiaban estos epígonos de la segunda escuela sevillana, a la que 
nosotros solemos llamar «ilustrada romántica&. Pero de todas formas, 
aunque el maestro en el caso becqueriano, según nos parece advertir, 
no comprendiera en su fase final al evadido discípulo, habría dejado en 
él ese reducto clásico, esa base primordial que le enlazara con la mejor 
tradición poética cspafwla y sobre la que podría poner el cimiento de su 
revolucionario sistema estético. Por ello, afirmará R. de llalbín: « ... En 
Bécquer dejó ancha huc11a la relación familiar. Con la brevedad que 
corrió todos los pasos de su vida, Gustavo disfrutó pocos años con sus 

1 N. CAMPII.I.O, Pocsítts, Sevilla, x858, p. 26. 
: F. RODRÍGUF.Z ZAl'ATA, Tro:os e11 prosa y de composicioues po¿ticas, Sc­

Yilla, 1 8 76. 
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padres, de un ambiente hogareño acomodado y noble, en la Sevilla seño­
rial y castiza de la primera mitad del ochocientos; pero el recuerdo fue 
profundo y el influjo formativo y grande ... Gustavo encaminó su espíritu 
a la relación interior y subjetiva en el cosmos viviente y movido de sus 
recuerdos y sus esperanzas, de sus alegrías y sus dolores ... ,> 1• 

Ese tiempo rom{mtico de Sevilla, del que habla R. de Balbín, es el 
ambiente de la üuslración romáutica y en él se centra la noble figura 
de Francisco Rodríguez Zapata, su maestro, d hombre que sabrá moldear 
en su espíritu el ansia por una nueva verdad poética: 

S11e11e atrer•itlo tu sublime acento 
y avlvese la llama 

de entusiasmo y amor y sentimiento, 
que el uoble prcho iuflama. 

Ensaya, amigo, del terrible Dante 
el ca11tar sobrehumano 

y de Ossian el plectro resona11/e 
dirstra f>ul.~c 111 uu¡uo ... 2• 

l'cro es muy imporlautc para comprender no sólo los primeros 
poemas Lccq ttcrianos, sino su ideología personal eH coHjunto y la temá­
tica de qtte had gala en sus relatos imaginativos y en sus descripciones 
artísticas, averiguar, aunque sea someramente, en qu~ consiste el ambien­
te que le va a rodear, que le va a formar, y que nosotros repetidamente 
hemos llamado ilustración romántica 3 • 

2) Perfil humano del maestro Fra!lcisco Rodríguez Zapata 

l'arece ser cierto que el primer momento literario de Rodríguez 
Zapata se inicia bajo el oráculo del aprendizaje más férreo. No hay un 
despertar inmetliato e imn:1duro, sino un sosiego impropio de su edad. 

Los diecisiete altos que transcttrren desde su nacimiento. en la villa 
de AlmiÍ-;, en r8IJ, hasta 1828, primera aparición püblica conocida 
por nosotros, nos son desconocidos y todas las gestiones encaminadas 
a encontrar su hoja de estudios en el Seminario de Sevilla, ac'lso por 
el monll!Hlo hist<írico en que suponenws que e~to debió tener lugar, 
sobre 1825, han siuo ele momento infructuosas. 

R. m¡ BAI.IlÍN LUCAS, Poética becqueria11a, l\Iatlrill, 196<), pp. VIII y ss. 
2 F. Rollldt:UJ·:z ZAl'NrA, A mi querido amigo D. Gabriel García Tassara 

(1!l5o), c<l. Trozos, Sevilla, 1876, pp. IIO y ss. 
3 Sobre este concepto puede consultarse el reciente trabajo de M. RUIZ r,AGOS, 

El DciÍll Lóf>rz Ce /'ero y la Ilustraciúll Roma11lica, J crez, I 970. 
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De su partida y fe de bautismo parece deducirse que debió ser tu­
telado en Sevilla por un familiar, presbítero, D. Francisco Zapata, 
radicado de antiguo en la capital. Hasta 1828 debió estar dedicado a 
adquirir una sólida formación humatústica y filosófica. Los documentos 
comienzan a aparecer en esta fecha y llevan las firmas certificadoras 
del Dr. Mármol, a quien hay que considerar su primer maestro. Evidente­
mente, aunque Zapata no será muy dado a <1memorias y recuerdos», cosa 
<¡ue uificultará el estudio de su compleja personalidad, guardará de él una 
afectuosa memoria, a tenor de lo que, muchos años después, dirá de él, 
siendo ya Académico de Buenas Letras. 

En 1830 se grndlm de Bachiller en Filosofía, haciéndolo en calidad. 
de gracia y gratuito, pues, según el informe de sus maestros Mármol, 
Bravo y Arespacocltaga: (( ... su buena instrucción, su conducta y po­
breza lo hacen acreedor a que se le dispense con preferencia a cualquier 
otro .. 1> 1 . 

Realizados estos primeros estudios, prosigue su formación adquirien­
do el grado de Bachiller en 'l'eología, lo que logra en 1835· l 1ero, antes 
de llegar a esta ocasión, Zapata solicita una ración vacante en la Iglesia 
Colegiata de Olivares, presentando una instancia que transcribimos, ya 
que en ella se dan por supuestos su servido eclesiástico en la Parro<1uia 
de Santa Catalina de Sevilla y su anterior ordenación de menores: 

"D. Francisco Rodrigucz Zapata, clérigo de menores, natural de la ciudad 
de Alanis, y vecino de esta ciudad ha siete aiios poco más o menos, a Uds. 
con la debida atención dice: Conviene a su derecho hacer justificación 
de vita et moribus con el competente nímtero de testigos que declaren cou 
forma legal ser natural de diclla villa e llijo legitimo de legitimo matrimonio 
de D. Juan Rodríguez Zapata, ya difunto y de D.• 1\1.~ del Cannen Alvárez, 
su legitima mujer. Nieto por linea paterna de D. Fernando Rodríguez 
Zapata y D.• Rosa Naranjo y por lo materno de D. Cristobal Alvárez 
y D.• 1\I.• A. Lavera, todos naturales de la nominada villa de Ala1ús y 
residentes los dos últimos en esta ciudad. Asi mismo todos los referidos 
sus ascendientes por ambas liueas han sido y son te1údos y reputados por 
cristianos viejos, limpios de toda mala raza; igualmente que el suplicante 
no perteneció en el pasa<lo al sistema llamado constitucional, n las milicias 
creadas en aquella época l'Oll las denominaciones de voluntaria y legal, 
ni tampoco n niuguna de las sociedades reprobadas por nuestras leyes, 
y que en todos tiempos y épocas ha sido, como buen cspaiiol, amante de 
su Rey en la plenitud de derechos soberanos; y últimamente el buen des­
empeiio y prolija exactitud con que ha concurrido a la parroquia de Sta. 
Catalina, como capell(m propio de ella y vistiendo hábito talar; por tanto: 

1 Expediente Académico de D. Francisco Rodrlguez Zapata. Ar. Un., Sevilla 
(L.0 9-f. 21-61 Leg. 153-1). 
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Suplica a Uds. que cou citación del caballero síndico general del Excmo. 
Ayuntamiento de esta ciudad le sirva admitir al exponente la competente 
justificación al tenor de los particulares expresados y dada en bastante for­
ma interponer en ella sn aprobacióa y decreto judicial entregándome el 
expediente original para los usos que convengan.- F.o Rodríguez Za­
pata ... " 1• 

Es obvio pensar las razones que movieron a esta solicitud. La preemi­
nencia de la Abadía, su beneficio en dignididad y gobierno, serían razones 
suficientemente sólidas para atraer al joven Zapata. 

El expediente se abre en forma jurídica perfecta y tres testigos, 
José Corona, l\Ianucl Garda y Felipe Márquez, deponen de esta forma 
sobre él: << ••• Que por las razones que deja expresadas le consta al de­
clarante que el Sr. D. Francisco Rodríguez Zapata no perteneció en el 
tiempo del abolido sistema llamado constitucional a la milicia creada en 
aquella época con las denominaciones de voluntaria y legal, ni tampoco 
a ninguna de las sociedades de masones, comuneros, IÚ otra alguna de las 
reprobadas por las leyes, habiendo sido su conducta, tanto en lo moral, 
como en lo político, irrcprensible en todas las épocas, efectos de la bucua 
educación que ha recibido de sus mayores y de su aplicación y estudio en 
<pie ha estauo t·jen:itado desde su infancia, manifcstamlo éste en todas 
:ms conversaciones p~1blicas y privadas un deciuiuo amor al Rey N. S. y 
a las sabias instituciones que emanan ue su gobierno ... )> 2• 

Ante las declaraciones de tales testigos, y previa información po­
sitiva, en nombre del Duque ue Alba, patrono Ú!ÚCO y perpetuo ue la 
Insigne Colegial de Olivares, un jerezano ilustre, abau ele la misma, Don 
José l\lariscal y Rivero 3 , le hace colación de la mencionada ración 
solicitada por Rodríguez Zapata: << ... que daba y dió al anunciado bachiller 
Don Francisco Rodríguez Zapata la colación y canónica institución ue 
la uicha. ración por imposición de t1Il bonete que sobre su cabeza puso, 
estando 1ante S. I. hincado de rodillas para que lo haya, sirva, goce y 
cumpla con las cargas y obligaciones que previenen los citados estatutos 
y bulas de elección .... )> 4• 

En el espacio que corre desde 1832, fecha de esta colación, hasta 

Expediente fonuado a instancia del nr. D. Francisco Rodríguez Zapata, 
clérigo tonsurado, natural de .Alanís, \'. 0 de Sevilla. Ar. Parroquial de la Iglesia 
Mayor de Olivares.-Plicgos sueltos sfu. 1832. 

2 Idem, Exp. de Olivares, aiio de 1835. 
3 Cfr. para sus rlatos biográficos: l. PARADA Y BARRIITO, llo111bres ilustres 

de la ciudad de Jerez de la Fro11lera, Jerez, 1875, p. 273 y ss. 
4 Hxp. cit. Olivares, 1832. 
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1839 nuestro aprendiz de escritor sigue preparándose concienzudamente, 
estudiando a fondo la 'feologfa, en Sevilla, sin desatender por ello las 
obligaciones contraídas en Olivares. 

El orden sacerdotal lo recibió en 1837. Afortunadamente y care­
ciendo de toda información del Seminario de la época, una notificación 
conservada en la Abadía de Olivares dice así: 

" ... Se presentará ante V. S. a ser exruuinauo para recibir el sacro ordeu 
del Presbiterado, en las próximas fiestas de Santo Tomás, el Dr. D. Fran­
cisco Rodríguez Zapata y Alvárez, Racionero de nuestra insigne Iglesia 
Colegial. Lo tiene as{ mandado el Sr. D. Manuel Pernza, Presbftero, Canónigo 
de la mlsm:l, gobernador de ella y su nbad.ia, en el expediente form:\Clo 
al intento. De su aptitud e influencias se servirá V. S. poner una censura 
a continuación, devolviéndola cerrada y sellada a una Notaria Mayor de mi 
cargo, para elevarla a mru1os de dicho Sr. Goben1ador. Olivares, 20 de no­
viembre de 1837 -Dernardo Ramirez de Arellano.-

Nota marginal: He examinado y aprobado al Sr. D. Francisco Rodriguez 
Zapata para que reciba el sagrado orden del presbiterado, seg(m se me 
ordena por el Sr. Gobernador de la Abadfa de l. de Olivares - Sevilla, 
27 de noviembre de IBJ¡.- I,uis Gonznga Rodríguez de la Piedra ... " 1• 

El aiio 1837, pues, se constituye para Rodríguez Zapata en el eje 
de toda su actuación futura. Tiene la fortuna de centrar su juventud 
en torno a unos grandes maestros que no solamente le capacitarán 
literariamente, sino que harán dejación en él, llegado el momento, de 
la antorcha de la Ilustración. 

Aquí radica nuestro interés por su figura, ya que prácticamente 
se convertirá en un epígono ilustrado, que participará activamente 
en la década del 1858-68 en todos los ramos culturales de la Baja An­
dalucía. Llegará a ser un día el mentor literario en torno al cual se for­
mará esa generación espléndida encabezada por Bécquer, Tassara, 
Campillo, López de Ayala y tantos otros, que tendrán un papel relevante 
cultural !lasta fin de siglo. Y aún cuando en algunos aspectos, prefe­
rentemente en el político-religioso, están algunos muy distanciados de 
él, nunca olvidarán su egregia figura, que permanecerá como un faro 
estable en las situaciones poco bonancibles de la segunda mitad del 
siglo XIX. 

Según los datos biográficos recabados por nosotros, la personalidad 
del joven poeta había interesado a los claros ingenios de la Ilustración, 
que, por estos aiíos de 1837, dirigían los cenáculos literarios e ideológicos 
de Sevilla. Existe una protección semi-oficial que le acompaña desde 

1 Exp. cit. Olivares, IBJl. Cortesla del R\•do. D. José Santiago Moutiel. (t). 
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los aiws de formación en el Bachillerato hasta los primeros puestos 
ejercidos en la docencia. El apoyo de José María Alava y Alberto Lista l 

son sintomáticos, y la entrañable amistad posterior con J. Amador de 
los Ríos es ya una prueba más expresiva del camino ideológico que 
seguía el poeta-profesor de Alanís. 

Pero, no obstante la tlifercncia tlc edatl, no cxtraiia especialmente 
la intimidad coulos grandes ingenios de la pos-ilustración sino el tono de la 
amistad, en la q uc aparece Zapata considerado como un compaíiero 
más. Hasta cierto punto es comprensible esta situación habida cuenta 
de que esencialmente el mismo sentido poético de los grandes vates, 
simplemente acusado por cierto hálito romántico sentimental, es el que 
anida en el estro poético del joven creador. 

Zapata, que, como dijimos, había seguido los estudios de Bachiller, 
y posteriormente los de Licenciatura y Doctorado bajo la dirección 
y con el patrociuio de A. Lista 2, guardó, durante toda su vida, el recuerdo 
más grato de su persona y el agradecimiento más cumplido. Estamos 
por decir que, entre todos los mejores poemas de nuestro poeta, figuran, 
sin género de u u da, los sonetos y odas dirigidos a su caro maestro, tan 
sólo paralelos en valor a aquellos que fueron ucdicauos a otros precepto­
res y claros ingenios de la inmediata generaci1'ín de la Independencia. 

Posiblemente los primeros contactos de Zapata coa A. Lista de­
bieron tener lugar en una de las Academias privadas dirigidas por éste, 
en las que, a buen seguro, cursó nuestro poeta determinadas asignaturas 
del Bachillerato, completando este magisterio posteriormente en los 
estudios universitarios. El m útuo conocimiento debió ir prosperando al 
paso de los aíios, hasta el punto que, al ser promocionado Lista como 
Director en 1838 del Colegio de San Felipe de Cádiz, debió pensar como 
sustituto suyo en la Regencia del de San Diego de Sevilla en su discípulo 
Zapata. ¡ 

Que esta maniobra docente tuviese éxito o no, lo cierto es e¡ nc la 
vuelta fue deseada ardientemente por su discípulo, quien dirige al maes­
tro este ferviente soneto: · 

Dejas/e a Gades, y la fresca orilla 
de nuevo pisas que nacer le vit'ra, 
porque segunda t'eZ drl sacro llerrem 
oyese el canto la iumorlal Sevilla. 

Ex p. cit. Académico, Universi1lacl tle Sevilla. I de m, u t. 1 p. 4 30. 
2 Exp. cit. Acatll'·mico, Universitlml de Sevilla. Iuem. nt. 1 p. 430. 
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Rico etléu, celebrada maravilla, 
la co11templas con risa placeutera, 
y el sacro fuego que t<IJ tu pecho a1·cliera 
tomcl y se inflama, y en tus ojos brilla. 

Ccwta, pue:s, este cielo ele colores, 
este campo de 11ida cierna fuellle, 
la lzermosum, el placer y los amores, 

mientras que [e¡ amistad pura y ferviente 
teje de mirlo y ele nativas flores 
nuet•ns guinwlclas para ornar tu frente. 1 

l~te soneto, cuyo original ha sido constatado por nosotros en los 
Archivos de la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla, justamente 
con otros inéditos, figuraba ya publicado en 1871 por Lasso de la Vega, 2 

quien ya anotaba la proftmda amistad que por estos ailos unió a maestro 
y discípulo. 

De todas formas, en el espacio de tiempo que transcurre desde 1838 a 
1844. íedm de este breve poema, la labor literaria de Zapata había 
sido profundamente ingente, a nuestro parecer la época más trascen­
dt•ntal, cuya extensión abarcará hasta r86o por lo menos. Con ello, 
simplemente, Rodríguez. Zapata había proclamado el Romanticismo en 
Sevilla. De la importancia de esta. obra era conocedor Lista, y fruto y 
ejemplo de esto es el romance que, publicado en el diario El LaberiHto 
de 1\ladritl, dirigiera a su distiuguido discípulo: 

¿ l'or qué a cantar me incitas 
co11 tu ruego, dulce amigo, 
si ya de 111i helado labio 
huyó el aceulo del Pindo? 

Tú, que a juvwtud florida 
1111es el genio divino, 
y c11 quie11 compiten iguales 
imaginación y juicio, 

pulsa de Sió11 el arpa 
o la lim del A 11friso: 
que entrambos cantos el Betis 
escuclwrd com placiclo 3. 

1 F. R•lDHÍGUEZ ZAPATA, ColecciJ11 de sonetos i11étlitos, leidos eu la Academia 
üc llucnas Lelras de Sevilla. Libro Archivo, 1847· 

2 A. I,ASSO DE LA VEGA, Historia y juicio de la escuela poética sevilla11a m 
l<'s .<igll's .\TI y XVÍI, :MadriU., 187r, p. 1oo y ss. 

3 A. LISTA, Periódico El Labrriuto, Madrid, 15 de julio U.e 1844. 
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Es un momento en que el estro poético de Zapata sobresale en la 
ciutl~vJ. V•"tll apareciendo extensos y logrados poemas en las revistas 
literarias <1ne, a duras penas, logran ver cumplido su aniversario. Apare­
ccrú su e~plémliuo cauto A J elwvtÍ, que como primicia publicará la 
re\'Ísta El l)arafso, y en cuyas estrofas nos parece escuchar ya la musi­
calitlad uecqueriana y aún la más distante del .1\Iodcrnismo. Ln revista 
andaluza incluirá su oda a Las Nubes, que, como veremos más adelante 
en su au(tlisis, nos ofrecer{\ hallazgos interesantísimos en la búsqueda 
llc esa múgica palabra poética llllC atenaza al discípulo Bécquer, y cuya 
impn:si6n no se debió borrar Üe la mente del joven poeta: cc ... nos volve­
lllOS con la memoria al fondo de la provincia en <!Ue vimos la luz al nacer 
y en cuyas costumbres y en cuyos cantares se conserva aím el reflejo 
de uuestras costumbres antiguas y características .. )> 1. 

A tenM de esta aureola poética, Rodríguez Zapata solicita su in­
greso en la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla, cursando su 
petición el día 20 de diciembre de 1839· Del texto que se incluye en el 
liuro de actas, correspomliente a dicho año, de la docta corporación 
se sigue un tratamiento especial para su persona, menos exigente, por 
una valía ya demostrada, tlue el que se había seguido en otros casos 
:-;imilares: <cDcl mismo modo se dió cuenta de una solicitud de D. Fran­
cisco Rodríguez Zapata, para que los académicos le permitiesen leer 
en su sesión un canto bíblico en octavas de Débora y Bamc, el cual 
.le dedicaba y si lo juzgaba digno de algún mérito le nombrara imli­
vidnn de su seno. La Academia resolvió permitirle la lectura y después 
de nJildnitla se retiró. La corporación entró a deliberar, sobre la 2. a. 

parte lle su solicitud, eso es si se le nombraba o no académico y de c¡ué 
clase, dispens<'\lldole los requisitos y demás formalidades de estatuto. 
Tomaron paite en la deliberación todos los Srs. presentes, en cuyo 
acto entró D. Antonio Navarrete, a quien cedió su asiento de Censor 
el Sr. J ustiniano, que lo ocupaba interinamente, y por unanimidad 
fué votado académico honorario, ya atendiendo al mérito del Canto 
que dellicaba a la Academia, ya también a un soneto presentado en la 
se<:ión Jcl 22 de octubre ültimo. El Sr. Director manifestó enseguida, que 
los estatutos estaban completamente infriugidos, por las admisiones de 
académicos del modo que se habían ejecutado las dos últimas, lo cual 
producía un compromiso para los seiiores que dirigían la corporación 
y lll·garía el caso, coHtinuando de este modo, de aumitir a toJo el r1ue 
lo solicitara, sin que por esto se creyese que ni remotamente pudieran 
tener a duda que l_· movía a expresarse de este modo dtlmérito y cuali-

G. A. llí·:CQUEH, I:nsayos y esbozos: La 11ena, Madriu, I9ÚI, p. 743 y ss. 
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dades de los sujetos a que se refería, pues tan al contrario era que lo 
había votado el primero . .Más esto no siempre podía suceder, 1Ú recaer estos 
nombramientos en personas que pudiesen votarse como se había hecho 
con los referidos ... Acto continuo se dispuso la ~utrada del Sr. D. Fran­
cisco Rodríguez Zapata, el cual juró y tomó asiento en señal de pose­
sión, después de lo cual el Sr. Director levantó la sesión de que certificó.,> l. 

El Director de la Academia, en aquella ocasión D. Manuel María de 
:\hirmol, su maestro 2, debió sentirse atraído por las octavas bíblicas 
del joven poeta, y, uo obstante su primera discrepancia, aceptó el hecho 
consumado de su admisión: 

¡Súlo el Se1lor trimifól Yo ¡¡/ su espada 
el resplandor del rayo e11 la coutieuda 
cou la sa11gre de sicar mcmchada. 
1·escatarse a srts hijos eu ojre11da 
el eco de cien true11os dilatada. 
Las 11ubes a1·rollar su voz trem~11da 
y s11 airado .~rmblaute mostrar luego 
su tro11o brillador de ardie11te fuego. 

No clrjes de t111o11ar, Débom llti'IIIOSa, 
ese cauto dir1i11o qrte euaje11a, 
porque e11 tus l11bios el amor l'tftosa 
y la paz en tu pecho de azucena 
clava e u los rirlos su mirada ansiosa. 
Esta miraclcl que de amores lle11a 
veudnl11 a escuchar los querubes 
e11 lrtminosas y omlula11tes nubes 3• 

'!'ras esta presentacióu oficial, la actividad literaria de Zapata corre 
a la par con su proceso acadénúco, sin dejar por ello de asistir a las 
tertulias literarias que adornaban a la ciudad y a las que, todavía en 1849, 
citaba Fernáudez Espino como concilios de las humanidades sevillanas. 
Presididas por A. Lista, sin duda acudiría el joven Zapata, acompañando 
a su entrañable amigo Jorge Diez: « ... Por las noches rodeábamos su 
lecho; pero aquella reunión tenía más bien el aspecto de una academia 
que el de acompañamiento de un moribundo. Allí se suscitaban cuestio­
lles de alta filosofía, se analizaba el espíritu de la civilización antigua; 

1 R. Academia de lluenns I.etrns. J,iuro &siones, 2o-XII-x839· 
2 Caftílogo de los Académicos existentes en la R, A. ll. L. p. II ss., Sevilla, 

xS¡1. Cfr. P. AGUll,AR l'lÑAr., D. ¡llamee/ JI/." del Jlfclrmol y la restauració11 de la 
Rral A. Srvilla11a dr. Bu01as Letras, m 1S:zo, ScYilln, 1964. 

3 P. RODlÚGUEZ ZAPATA, Poema Débora )' Bamc, Sevilla, 1840. pp, 8 SS. 
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sus grandes escritores, las tendencias de la civilización moderna, la 
moral, la historia, la literatura, las artes ... Entre los que asistían ordina­
riamente, estaba el Sr. D. l\Ianuel López Cepero, D. Jorge Diez, D. An­
totlÍo Martín Villa, D. Rafael Lavín y el autor de este elogio .. )> 1• 

l>or lo que respecta a Zapata, en el índice que poseemos de consul­
ta ue sus asistencias y participaciones en la Academia, en el período de 
su madurez, se distinguirá por su actividad literaria; muestra de ella 
será este inédito soneto a Fray Luis de León, que le valdría su ascenso 
inmediato a secretario segundo de la Academia y a socio numerario, de 
su anterior situación de honorario 2 • 

Si te contemplo e11 la prisi611 oscura, 
do le arrojara al fanatismo iusano, 
pulsar la lira co11 temblante mano, 
y a lt~ Virgen cantar en tu tristura; 

si del fervor e11 la brilla11te aliara 
donde se alzabtz el verbo soberano, 
dirigitlc su ace11to sobrehumano, 
queriendo deteuer ¡,, 1111be pura; 

Si pcrsuadieudo la virtud diuina 
al hombre ingrato co11 ferviente anhelo, 
y e11 dulce voz que el coraz611 iuc/ina; 

apareces cual cí11gel que e11 el suelo, 
bajo lwmanales formas se destina, 
para que cante lo que oyú e1z el cielo 3• 

La apancwn del tema de Fray Luis de León no es ajena y par­
ticular de Zapata, sino que responde a una trayectoria de Escuela, como 
seüaló recientemente A. Dérozier: <c ... Quintana en a fait longtemps figu­
re de chef spirituel paree qu'il est particulierement pres eles sources 
salmantines. Nous savons le profonde et durable influence de Herrera 
et de !Hoja sur lui. :rvlais il n'est pas superflu de sa voir son opinion sur 
Fray Lnis de León. Des 1807, il le fait figurer dans sa collection des 
Poesías selectas castellanas a vcc cinq o des .. >> 

4• 

J. FJ\nNANDE7.-ESI'INO, J>rúlogo. Corona poética dedicada por la Academia 
de Uuc11as Letras al Sr. D. Alberto Lista y Arag6n, Sevilla, 1849, p. 31 ss. 

2 . A. B. L. S. Libro Sesiones, 3-IV-1 84 x. 
3 A. B. L. S. Libro Sesiones, 24-I-1840. 
4 A. DÍUWZIUR, Jlhmuel J osef Qui11tana et la 11azssance du libéralis11le eH 

J~spag11e, l'arís, 1968, pp. 270-81. Cfr. II. jmunscmm, Vida, obra y pnzsa111iento 
de .·1. Lista, A p. liT, Lec. IX, 1\Iatlrid., 1951: « ... Demos un lugar preeminente al 
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No sería Rodriguez Zapata, no obstante su dedicación exclusiva 
a la poética, ajeno a los aconteceres políticos de la ciudad en esta época. 
Aspecto éste que detendría temporalmente su carrera académica, pero 
que será clarividente en la comprensión de su ideología y de su actitud 
posterior a lo largo del siglo xrx. 

Un amigo entrañable de Zapata, poeta y erudito, narrará los hechos 
que provocaron en este año de 1843 el alzamiento y defensa de Sevilla 
frente a Espartero: .... Sevilla, que sólo contaba con un puñado de va­
lientes, ajena a los combates y a los estrue1ldos de las armas, lla de­
rrocado con su heroica virtud y constancia sublime el poder opresor 
ucl soldado de fortuna, del hijo espt.'lreo de esta nación magnánima ... 
Constituyóse, pues, tan respetable asamblea. Eran uúos los deseos y unos 
los sentimientos que animaban a todos los concurrentes: la salvación de 
Sevilla, de la Constitución y de la Reina. Nadie podía titubear en es­
coger el medio único para salir de tanto apuro y co1úlicto y todos con­
yenían en que el estado de la capital no podía ser más duradero: estando 
prontos a hacer los mayores sacrificios para restituide su antigua calma 
y libcrtau. 'romóse también en cuenta el estado general que presentaba 
la nación, 110 olvidando sus necesidades: y después de un examen ma­
<huo, resolvióse unánimamente, por proposición de los Srs. D. Manuel 
López Cepero, D. Juan Chinchilla y D. Juan Moreno Flores, hacer pre­
sente al Capitán General, <<que Sevilla se hallaba resuelta a seguir el 
impulso general de la nación; que no había fuerzas suficientes para con­
tenerla, y que ni el Ayuntamiento, ni ninguna autoridad podía responder 
de la tranquilidad pública .. » 1• 

Es obvio, como fácilmente se deduce del texto precedente, que el 
acontecimiento histórico se refería a que <<SÍ las pasiones políticas hu­
biesen sido menos vehementes, posiblemente no hubiera sido menester 
levantarse en armas para acabar con un régimen inepto, porque Espar­
tero no hubiera aspirado a ejercer la Regencia. Al repasar eula mente los 
detalles de las luchas políticas y de su propia existencia, Narváez no 
tenía que reprocharse nada, ni arrepentirse del menor de sus gestos .. & 2• 

El verso. de Zapata, suscrito en 184·r, parece adelantarse a su visión 
convulsa de España: 

grande Luis de !,eón, genio de feliddad eu la poesía y excelente escritor en prosa, 
grande imitador de los griegos y latinos y muy digno de ser imitado por cuantos 
cultivan la poesía espaiioln ... t. 

1 J. AMADOR 1>1~ LOS Rfos, Al:nmitmlo y drje11sa de Sevilla, Sevilla, 1843, p. II. 
1 A. Rlt\'ESZ, Un dictador libcrnl: Narvdez, :Madrid, 1953, p. 131 ss. 
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El rayo de t·epwte les clit•ide, 
y en vo/ca11es y en humo las co11vierft; 

y al par qm raudo los espacios mide, 
lleva e11 su se11o el gérmen de la muerte . 

.tl slmíré caer al poderoso 
que alrmliJ con su voz al desgraciado: 
y al tirano e11 Sil solio es plencloroso 
con sangre /;umaua por doq11icr manchado 1• 

Zapata se integra en su Abadía de Oli\'ares, y de forma corpo­
rativa se adhiere a la Junta de Sevilla. El texto será interesante, porque 
explicará el índice de liberalismo moderado suscrito posteriormente por 
él, su honda afinidad donosiana y el aliento poético de corte n~ocatólico 
tradicional que cubrirá su obra poética: 

... "El Cabildo de In Insigne Iglesia Colegial de Olivares, firme en los 
mismos principios, animado de los 1nismos sentimientos que mani­
festó a V. B. en su cowwúcacióu de 4 del actual, no pudo m~nos que afec­
tarse profundamente, al saber que las vandálicas huestes del general Van­
Halen, oprobio del siglo XIX, se acercaban a la hermosa capilal de Anda­
lucia. A medida que esa horda de asesinos, acaudillados al fin por el ingrato 
llictador de Espaiia, queriendo infundir por touos los ámbitos de esa pobla­
ción imuensa la desolación y el espanto, arruinaban con una Iluda de 
fuego los pacíficos hogares del ciudadano... 1\Ias habiendo pasado tan 
deshecha tempestad, habiendo permitido el Todopoderoso, para confusión 
de los hijos espúreos de la patria ~que se salve el pals, que se sah·e la Reina, 
c¡ue se salve la perla del lletiso, sin que la hayan empaiiatlo con su aliento 
impuro los pérfidos opresores que la drcundauan. El júbilo (le csla corpo­
ración es tan profundo como lo fue su amargura. Tmnbién es iumeuso, 
como el cúmulo de lisonjeras esperanzas que nos ha hecho conceLir el 
suspirado gobierno que nos rige, y cuyas palabras de paz, conciliación e 
inucpeuueucia nacional, pronw1ciadas en dias de tristísimo recuenlo, 
encontraron eco en el corazón de todos los buenos espaiioles ... Tales son 
los sentimientos que abrigan nuestros pechos, y que nos apresuramos en la 
efusión de la más fervorosa gratitud a unir a los de V. E. -OliYares, 3 r 
de julio de r8.¡3. Pedro Derenguer, Presidente. A. Denuúdez Ramirez. 
J,. Rodríguez Infante- Rafael A. Limón, gobernador- Manuell'eraza­
José Muiíoz- Francisco Rodríguez Zapata" 2 • 

Transcurrido el acaecer político, nuestro poeta re a n udarú sus 
actividades académicas y termina los grados que el pronunciamiento 
había dejado en suspenso. I~a I,icenciatura y Doctorado de Zapata, 

F. RouafGUI\Z ZAPATA, Poema Las Nubes, Hev. A11cla/uza, T. III, Sevilla, 
1 ,'{.p' p. 143 SS 

2 Exposición que hace el Cabildo de la Insigne Iglesia de Oli\·ares a la Ecxma. 
Junta de Gobiemo, Sevilla, 1843. Are. Parroquial de OliYares. Exp. R. Zapata s(u. 
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respectivamente en 1846 y 47, serán los pasos decisivos que le reintegra~ 
rán a Wl puesto docente, desde el que ejercerá uu magisterio y eu el que 
se reencontrará con su discípulo Bécquer. No estarán lejauos ya los días 
en que la práctica de una determinada técuica literaria se convierta 
en un módulo educativo para una pléyade de jóvenes que van a expre~ 
sarse con una radical y distinta. expresión poética 1. 

Casi a pnnto de recibir el grado de Licenciado, Zapata solicita. del 
Jefe Superior I>oHtico de la provincia, alegando méritos académicos 
y expresiones de <(excelente conducta moral y política)>, se digne, <(en 
virtud de las facultades de que .se halla investido por el nuevo plan 
de estudios, de agraciarle con dicha cátedra de Historia y Mitología.• 1 

A estas alturas Rodríguez Zapata llevaba explicando seis aiios en el 
Colegio de Humanidades de San Diego y presentaba como méritos siete 
cursos de Teología, otros tantos de Jurisprudencia, amén de otros en 
Filosofía y Derecho Canónico. 

No había descuidado por esta razón nuestro poeta sus actividades 
literarias, que seguían a pleno ritmo. Lecturas y comentarios en la 
Academia, debates sobre la poesía y las buenas letras, y algún que otro 
poema que aparecerá en la revista de tumo: 

¿E11 c/Jntle esttÍJI sus tumbas? Buscar quiero 
el esparcido polvo de los sabios, 
y estamparle co11 llanto lastimero, 
trémulos tle dolor, mis yertos labios. 

Quiao m las 11ochcs embalsamar co11 jlo1·es 
de aqurllos héroes el sepulcro umbrío, 
del tlcsinto tl los dsperos rumores, 
junto al hirviente cauce del gran rlo. 

Digno tributo a la profunda ciencia 
de aquellos que lanzar pudo la España, 
por soste11er su celestial creencia, 
y el divino candol' que la acompa11a ... 3 • 

La situación académica ele Rodríguez Zapata se cimenta. Incluso, 
en 1847, pronuncia el discurso de apertura en los estudios de Bachi­
lleres, cuyos comentarios serán más apetitosos en adelante. 

En su hoja de servicios, milagrosamente cons!!rvada, consta (!Cate~ 

1 Exp. cit. Acml~mico, Universidad de Sevilla, luem, nt. x p. 430. 
' Exp. cit. AcmUmico, Unh·crsidml de· Sevilla, Idem, nt. 1 p. 430. 
3 F. ROJJIÚGUllZ ZAPATA, l'ol'lll:t La Giralda, Rcv. A 11daluza, '1'. IV, Sevilla, 

1~.¡.:, p . .¡S.¡. 
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drático de Retórica y Poética previa oposición por la Real Orden de 12 

de febrero de 1847 y Título expedido en 12 de mayo de 1847 ..... Fué 
nombrado por el Sr. Rector, Catedrático de Retórica del Colegio Real 
establecido w Sau Tclmo, desempeñando estas asignaturas hasta la 
extinción de aquel...•> 1• Como se puede comprobar la fecha de nombra­
miento es la misma en que G. A. Décqucr inicia sus estudios, según se 
dcmue:;tra en el traslado de su examen de primeras letras en dicho 
Real Colegio: 

"Dispuesto por el Sr. Director la celebración de cxám~nes generales con 
arreglo a ordenanza, y pasados los correspondientes oficios a los Srs. Coman­
dante del Tercio Naval el Capt. de Navío D. Pedro Talens, se dió principio 
a ellos, el quince de marzo de 184 7, a las 11 de su .mañana, e u la sala de 
juntas, bajo la presidencia del citado Sr. Director Brigadier de la Armada 
D. José u;! Olaeta. Asistiendo dichos Srs. D. Julián Carmona, Alférez de 
Fragata, 1. • Catedrático de 1\Iatem:l.ticas; D.] osé l\Iontengón, scgtmdo id. 
D. Francisco de l'anla Pineda, profesor de primeras letras y el Contatlor 
Vocal Secretario, y después de ser examinados todos los alumnos de doc­
trina cristiana en el que manifestaron cabal inteligencia, se correspondió a 
proceder ¡.J Je primeras letras, resultando lo siguiente: 

Primeras Le/ras: 

D. Gustavo Adolfo Bécquer. - Sobresaliente y pasó a la primer~ clase 
de :Matemáticas . 
• • • . • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 2. 

El óbito de A. Lista, que se produce en 1848, es la piedra de toque 
por la que se toma conckncia de escuela. Es fácil comprobar en la 
Corona Poética dedicada a su memoria el número de admiradores y 

seguidores que figuran en ella 3 • Zapata colabora ampliamente en ella. 
Inserta un famoso soneto, cuya factura recuerda enormemente los 
versos suscritos por el propio Bécquer en la misma luctuosa ocasión: 

1 Rodrlguez Zapata, F. Hoja de Servicios Iustituto S. Isidoro de Sevilla, 
Sec. Exp. Personales. Cfr. ídem: Libro 1. 0 Exp. nombramientos catedráticos, 
1845-1852, núm. 938, fol. 96. Archivo Universidad de Sevilla. 

2 lAbro 7.o donde se asientan los acuerdos de Junta que se celebran en este 
Real Colegio de S. Tebuo, 20 julio de 1819, h. 1847, núm. 316, fol. 155 v. Se iu­
duye fotocopia. 

3 C. Coronado. J. Ilartzenbusch. Rodríguez Zapata. Juan i\I.& Capitán. 
J,uis S. Iluidobro. A. :M. a Dacarrete. J. Amador de los Ríos. Bretón de los Herrero~. 
Rodrlgucz Rubl y V. Ruiz Aguilera, entre otros. 
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¡Licio mw·ió! La Bttica ribera 
110 esc11Cila de su vate el d1dce ace11lo, 
ni sube al estrellado firmame11to 
la voz sublime del moderno Herrera. 

Apagada Sl4 flilgida lumbrera, 
Pe•·diclo para siempre su omame11to, 
la historia lanza frínebre lameuto, 
las ciencias paran su inmo~lal carrera. 

Con abmtdosas ldgrimas empaña 
la alma virtud su cdndido semblante, 
hiere su seno desolada Espa11a. 

Sólo el Olimpo, cual jamds radiante, 
dó quier de sacro j1íbilo se ba11a, 
¡Licio! ostenlcmdo en letras de diamante '· 

Rl'E, I.ll, 1 ~69 

Y de nuevo suenan en nuestros oídos las palabras del discípulo: 

( Oisil ¡k! uriól, repiten asustadas, 
con fltbil voz, las Musas, y, aterrado 
tambit1J Apolo con dolor repite: 
cllf11rió por siempre. 2, 

El paso de la muerte de Lista, ya diremos más adelante, supone 
a Zapata el magisterio poético de la escuela. La voz consoladora va 
supliendo 21 primer dolor: 

La excelsa sombra del anciano Homero 
le acarició en la cuna; 
Plndaro su horizonte iluminaba, 
y entre flores abrieron su camino 
Marón y Horacio y Ezequiel divino. 

Así pudo robar al grande Herrera 
el fuego y la osadla, 
las delicadas ti11tas a Rioja, 
a Arguijo el estro, y con su llama pura 
al dulclsimo Laso la ternura ... 3. 

:. ·, 

A partir de este momento la vida de Zapata se circw1scribe al ám­
bito cultural. Especialmente será la Academia de Buenas Letras la que 
se convierta en su deleite predilecto. De una forma constante los Libros 

1 11. RooRÍGUEZ ZAl'A'l'A. Cfr. Corona, cit. p. 39· 
2 G. A. llí~CQUI~R, Oda a la muerte de A. Lista. Obras Completas. p. 501. 
3 1:. RomúGUUZ ZAl'A'l'A, Eltgfa a la muerte de A. Lista, cit. Corona, p. 56.· · 
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de Actas del centro lo hacen aparecer en alguna que otra gestión. Lec 
composiciones de C. Coronado y Juan María Capitán, el poeta anteque­
ranojerezano 1• Se le nombra Censor de la Academia 2 • Comenta los 
Roma11ces PitJlorescos de Hartzenbusch y dialoga con Amador de los 
Ríos sobre la poética sevillana. En 1852 propone como académico al 
director del periódico literario madrileño El Trono y la Nobleza, Don 
Manuel Olivo, y no se olvide que en dicha publicación aparecerá un 

romance del juvenil Bécquer: 

Como la blanca azucena 
que en el solitario valle 
al suspiro de la brisa 
desplega el cerrado cdliz, 
tan pura como so11 puros 
los pensamientos de un d11gel, 
y mtls cdndida y mds bella 
que la aurora cuando nace, 
e11 pudor y dulces gracias 
e11 gentileza y do11aire 
crece la hermosa }.f ar{a 
hija del Co11de D. Jaime ... 3 • 

En alguna que otra ocasión recita un soneto, su fórmula predi­
lecta, que ha pulido y trabajado concienzudamente. He aquí dos inéditos 
en los qtte no sería difícil rastrear la lniella clásica: 

Al Excmo. Sr. D. Manuel José Quintana 

¿Quiél1 el furgo te dió, quib1 la osadía, 
que enaltece tus versos, gra11 Quintana, 
y a ttt lira la magia sobrehumana 
de lanzar a torrentes la armonia?. 

Del mar cauta~te la braveza impía, 
a la hermosr1ra como flor lempmna, 
a Iberia hollando la opresión tirana, 
de Pelayo y Guzmdn la bizarría. 

Por ti sublimes genios ya reviven, 
dechados de t•irtud y patriotismo, 
e11 la me11te tlel bue11o y e11 la llistvria, 

R. A. ll. I,. Libro Sesiones, 25-II-1849. fols. J6x-G:z. 
2 R. A. B. I,. Libro Sesiones, I<)-X-1849· 
3 G. A. Bf·:CQUJ,R, Romance El Tro1zo y la Noblua, Ai10 IX, ní1m .. p, p. 289. 

Cfr. llAI,l.IÍN, op. cit. 
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y al par que en nuevos lauros hoy recibe11 
la adoración, qr1e inspira el herolsmo, · 
dos mundos llma el astro de tu gloria 1. 

Al Sr. D. Juan Nicasio Gallego 

Te dió su lira, cuyo son it~Jlama 
el sublime ca11tor de aqueste suelo, 
el i1upirado Pludaro s11 vuelo, 
el divo Apolo su encendida llama. 

Asl cantaste, y por do qr~itr' la fama 
llevó de mayo el /UIItr'ario duelo, 
de ilustre vate el triste desconsuelo, 
y el grito de Albión que hollada brama. 

(A dJ11de el eco de tu voz 110 alcanza, 
si de las artes en loor resue11a, 
si augura en Isabel grata esperanza?. 

La 1 beria al escucharte se enajena, 
la etemidad responde a tu alabanza, 
114 nombre el templo de la gloria lleua 2• 

RtE, l,II, 196Y 

Cualquier acontecimiento de índole nacional servirá a Zapata para 
expresarse como poeta áulico. Algún día lo estudiaremos como poeta 
bíblico. La visita realizada a Sevilla en 1862 por na. Isabel li acaso 
arrastraría un poco su nostalgia, ya que no en vano fue uno de los cola­
boradores más eficaces en aquella junta cívica de 1842 que derribara a 
Espartero, y por otra parte también mediaría en esta composición su 
categoría de Capellán Real, dignidad que ostentaba desde la extinción 
de la Abadía de Olivares. El poema, aunque es de circunstancias, interesa 
por las afinidades becquerianas. De él entresacamos algunas estrofas: 

E11trad, Se11ora, en el famoso templo 
de colosal gra11deza, 

de la a11tigua piedad sr1blime ejemplo, 
y de espatiola alteza. 

En gótica, severa arquitectura, 
maravilla del Arte, 

hoy parece que aumenta su hermosura, 
ansioso de admirarte. 

1 F. RomúGUEZ ZAPA.'tA., Sonetos inéditos, R. A. ll. L. Sesiones, 1849· 
2 F. RomúGUEZ ZAPA.'tA., Sonetos inéditos, R. A. D. L. Sesiones, 1848. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



IU'E, 1,11, 1969 IIODRÍGUI\Z ZAP,\TA EN SUS AFINIDADES IIECQUF.RIA:NAS 445 

Sus !Wvts recorred, donde el t uczenso 
en nubes se levanta 

al altlsimo trono del Inmwso 
con la plegaria santa. 

Y del órgano místico a los sones 
y a los sacros ca nlares, 

llanto de amor en vivas emociones 

llevad a los aliares. 

Aqttl el sepulCI'o de Feruando el Santo 
¡adorad prosternadal 

Ved su cetro y corona y regio manto 
y su temida espada ... t. 

Confrontemos, al menos el tema, con la Rima Sr de Décquer: 

En la imponente llave 
del templo bizantino, 
vl la gótica tumba, a la indecisa 
lz4Z que temblaba en los piulados vidrios 2. 

De una forma ininterrumpida asiste Zapata a las reuniones de la 
Academia hasta esta fecha de 1862; después desaparece. Faltan episto­
larios, por lo menos desconocidos por nosotros, que demuestren muchas 
cosas y que indudablemente salvarían imponderables lagunas. Es cierto, 
sin embargo, que en su labor docente encuentra tiempo para pulimentar 
y releer sus viejos y nuevos poemas. La memoria de sus amigos desapa­
recidos, la amistad con DonQso, fraternal; tantas cosas experimentadas, 
van espiritualizando cada vez más esta existencia poética. Bs la hora 
de las recopilaciones y memorias. Algunos trances amargos aparecerán 
en su vida. La muerte de algún discípulo querido como García Tassara 
le hará expresarse hondamente: 

2 

¡Quien, oh caro Gabriel, feliz tuviera 
eu tu fatal partida 

ltt eutouaci611, ya bla11da, ;•a uvera, 
de mí siempre aplaudida! 3 . 

F. RonH[<;UEZ ZAPATA, Oda a S. JI!. la Rci11a D.a lsabelll, Sevilla, r862. 

ü. A. Bí·:CQUI~R, Rima I,XXXL Eu. R. DE BAT,BÍN. A. Ror,uAN, .Maurid 
1<)68, p. 28 SS. 

3 F. RooRír.unz ZAPATA, Elogia a Gabriel García Tassara, en Coroua l'uélica 
e11 honor ele D. Gabrid Garcla Tassara, Sevilla, 1878, p. 15'J ss. 
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La incomprensión de la nueva generación le aparta de la Academia. 
Todo ello no es óbice para que su labor poética siga. Van a aparecer. 
casi de forma continuada, sus Trozos, de los que hablaremos más ade­
lante, y algunas recopilaciones poéticas de carácter religioso, como 
Glorias históricas y religiosas de S. Femaudo y su celebrado Ca1leiomro 
de la Inmaculada Concepción 1, obras en las que gravita el amor por la 
madre muerta. 

De ellos entresacamos dos sonetos, en los que vuelve a alentar su 
formación clasicista: 

Soneto n Fernando de Herrera 

lil s11blime cantar, o grand~ Herrera, 
que consagraras al tercer Fernando, 
de la tierra los dmbitos lle11ando, 
tru~ó armonioso la celeste esfera. 

El himno ardiente de los tritmfos era 
con/m las armas del mo1·isco bando, 
que eu Setlilla logró ver tremolando 
por luengos siglos su fatal bandera. 

Gloria lambiln a ti, Cis1111 divino, 
orgullo de la Musa castellana, 
por el lauro mejor que orna tu frente, 

Siempre serd tu acento peregrino 
eco solemne de la Fe cristia11a, 
trueno que asorde a la precita gente 2• 

Y este otro soneto, publicado en 1875, reelaborado de otro editado 
en 1838, de honda raíz garcilasiana: 

Cual resalta del bosque en la espesura 
la cristalina y sonorosa fuente, 
que por male~as la sutil corriente 
a los sedie11tos valles aprtsura; 

como la COIIcha nacarada y pura, 
que sobre humildes algas esplendente, 
del mar exorna la cerrílea frente, 
retrata1uio en sus olas la hermosura; 

semejante al destello de la au1·o¡·a, 
que nuncio de bonan~a y de alegria, 
al mundo anima, los espacios dora; 

1 1~. RODRÍCUI.iZ ZAPATA, Ca11cionero de la Inmaculada Coucepció11, Sevi­
lla, 1875. 
· 2 F. RomúGUI!Z ZAl'A'l'A, Glorias Históricas y religiosas de S. Feruando, 
Seyilla, 1874, p. 370. 
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tal en/re los huma11os brilló 1111 dla, 
libre de mancha vil y corruptora, 
madre cltl Verbo, la sin par !liarla 1 • 

447 

Como fruto ele esta vejez sosegada se produce el reingreso en la 
Acatlemia ele Buenas Letras el r8 de junio ele 1875; es acaso el símbolo 
de la superación <le viejas rencillas: « .. .I~a Aca<.lemia se enteró con 
viva satisfacción ele que la autorización dada al Excmo. Sr. Director 
en la sesión antecedente respecto a los Srs. Académicos dimisiona­
rios y al único preeminente excluido de la Academia desde la creación 
de esta clase, había dado el resultado apetecido, en los términos más 
convenientes y decorosos para la corporación como para dichos Srs. 
volvientlo en su consecuencia a pertenecer a aquella en los mismos 
términos que anteriormente los Srs. D. Francisco Rodríguez Zapata y 
D. Juan José Bueno, indivíduos preeminentes y los Srs. D. Juan Nepo­
muceuo Escudero y D. Cayetano Feruánclez, individuos de número 
y a D. Victoriano Guisaroles, hoy digno obispo de Teruel...* 2 • 

Por último, nuevamente, el centenario de Calderón hará oír su voz, 
con motivo del homenaje que rinde al poeta madrileño el Instituto Pro­
vincial de Sevilla. Scrú ello un bellísimo romance de factura clásica, 
restituitlor de las calidades del eminente clásico: 

A orillas del !11 a11:a11ares 
uacisle en dichoso día, 
pam ser e11tre sus hijos 
la antorcha mds peregrilla, 
para extender por el mtmdo 
sus ráfagas mmca vistas, 
de la dramática escena 
e11 las esferas más limpias. 
Eres en ellas 1111 astro, 
que e11 órbita i11mensa gira, 
y e1t la 11oche de los siglos 
11i se ameugua, 11i se eclipsa ... 3 • 

Pero la existencia del maestro Zapata se agota; el 14 de agosto de r889 
entregó su alma al Creador. He aquí las palabras que se incluyeron en su 
necrología de la Academia, recitada por D. Eloy García Valero: << ... Ante 
totlo cúmpleme designar que el Sr. Zapata era un digno y piadoso 1111-

F. RoDRÍGUEZ ZAPATA, ídem. Ca11cionero, cit. p. 6¡8. 
2 R. A. B. I,. I,il.Jro de Sesiones, 18 junio 1875· (T. 0 7. 0 ). 

3 F. RODRÍGUEZ ZAPATA, Romances a Calderón, en llomwaje que el I11stituto 
l'rovincitd de Sevilla consagra en sesión solemne, el 26 de mayo de 1881. 
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nistro del Señor, piedad que confirma el mayor número <.le sus produc­
ciones literarias, de carácter religioso místico y aún ascético algunas, y 
que revelan al par que nuestro insigne amigo conoció muy bien los ricos 
tesoros, <1 ue en este oruen encierran las letras patrias... Los uefectos 
ucl Sr. Zapata eran más bien defectos de su época; de las circunstancias 
que le rouearon; de las aficiones y gustos dominantes, cuya vacuidau y 
pueriles y ficticios empei10s, si me permitías este atrevido juicio, hallamos 
nosotros tan fácil de conocer y uetenninar, cuando los gustos han fijado 
tan profundas diferencias entre la manera de ser de esta sociedad y las 
ideas y corrientes generales de aquellos tiempos en que se formó y con­
densó la inspiración del Sr. Rodríguez Zapata•> ... 1. 

No nos parecen justas las palabras del Sr. Valero. Sí es cierto que 
Rodríguez Zapata fue efectivamente un poeta de encrucijada histórica, 
pero con una honda problemática y con alientos poéticos, que en algunas 

· ocasiones rozan el misticismo. Por esta razón, y por ser el primero en 
una generación romántica bien podríamos aplicarle aquellas palabras 
conmovedoras de Den J onson, dedicadas a ~hakespeax·e: « ... He mua <.lo 
al hombre y honro su memoria hasta la veneración, como supcnor a 
otra alguna. Era honesto y <.le naturaleza abierta y librcl). 

3) Afinidades poéticas becqtteriatlas del M.o Rodrlgttez Zapata 

Vimos con detenimiento el aspecto biográfico del maestro, porque 
ello lo considerábamos una base fundamental sociológica, sobre todo 
en los detenninantes poéticos que habrían de operar sobre el joven 
discípulo. Pero, antes de caminar más adelante, justo sería establecer 
una premisa de situación, de la que parte el maestro: es ese concepto 
tantas veces nombrado de ilustración románt~·ca, que prefigura una pos­
tura, y para ello nada mejor que oir su propia palabra: « .•• Hemos conju­
rado, a la par que los desafueros de la Revolución, los deplorables errores 
del Romanticismo; I~ista y nosotros con sus ejemplos y doctrinas hemos sido 
los defensores de la escuela clásica. No por eso rechazamos nunca sistemáti­
camente las saludables reformas, que el espíritu del siglo, las profundas 
investigaciones filosóficas, y las necesidades o exigencias de los auelautos 
actuales pudieron haber introducido en las ciencias y en la literatura ... •> 11 • 

1 E. GARCÍA V ALERO, Necrología de D. F.o Rodriguez Zapata, Sevilla, 1892. 
3 F. RomúGUEZ ZAPATA, Coro u a Po4tica a A. Lista, cit. aut. (Notas finales). 

Sobre el concepto .ilustración romántica• veáse nuestro libro El Dedn López Cepero 
y la Ilustración Romántica, Jerez. Centro de Estudios Históricos Jerezanos, xg¡o. • 
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No cabe duda que el comportamiento del primer Bécquer, el que a 
nosotros nos interesa, realizó su formación bajo esta secuela de la ilus-

. tración romántica, en aquellos estudios de latinidad iniciados en el 
Colegio de San 'felmo, y continuados posteriormente bajo la misma pre­
fectura de Rodríguez Zapata. l.-as conocidas líneas de Campillo así lo 
confirman: «... Había en Sevilla, al margen del río, un colegio de pilotos. 
de altura, llamado S. Telmo, palacio hoy de los Duques de Montpensier, 
en cuyo establecimiento, planteado en r68r sobre donde estuvo el arrabal 
de Marruecos, se refundió la antigua y famosa Escuela de ,,{ areantes, de 
Triana. Era preciso para ingresar en ella ser huérfano, pobre y de noble 
cuna; condiciones exigidas por el Estado, que costeaba la educación y 

alimentos de los alumnos. Gustavo reunía tales circunstancias, y antes 
de los diez años era ya colegial de S. Telmo... Me complazco en recordar 
esta época de nuestro primer vagido literario; y digo nuestro, porque, 
siendo él de diez años y yo de once, compusimos y representamos en 
dicho Colegio un espantable y disparatado drama, que se titulaba, si mal 
no recuerdo, Los conjurados ..... El Colegio fue suprimido de Real Orden 
y nos encontramos en la calle ... Pasó después al estudio de su tío, q uicn, 
juzgándole aún con más disposiciones para la literatura, le aconsejó 
seguir con tesón este camino y le costeó algunos estudios de latini­
dad ... ,> 1 • 

La filiación magistral de Zapata queda patente, en cuanto no sólo 
había ejercido su cargo de Profesor de Retórica en dicho estamento 
docente, sino antes en el Colegio de S. Diego, en donde estudiara Vale­
riana, bajo la tutela del mismo maestro. 

Como decía el eximio historiador de la segunda escuela sevillana 
-Lasso de la Vega- « ... la poesía, ese armonioso y apasionado len­
guaje en que el espíritu expansivo revela sus sentimientos, es, sin duda, 
la expresión exacta del carácter, las costumbres, la religión, la filosofía, 
el genio, en fin, del pueblo que la produce. El poeta es un reflejo tanto 
de la naturaleza que le circunda como de la civilización que ha alcanzado 
el país en que reside ... ,> 2 • Y de acuerdo con este razonamiento el maestro 
Zapata, y por ende las primeras producciones prosaicas y versificadas 
de Bécquer tendrían una gran influencia de ese medio ambiente llamado 
<(ilustración romántica,>. 

En este sentido los A 11alcs ele Sevilla, de Vclázqucz y Sánchez, son 

1 N. CAMI'II,I,O, Biografia de C. A. Bécquer en Págiuas desconocidas de C. A. 
JUcquer, recopiladas por F. Iglesias Figueroa, Madrid s/f. Idem. El Noticiero 
Sevillauo, aiio XXI, núm. 8o61, jueves, ro-IV-1913, p. I."' 

:l LASSO DI~ r,A VI\GA, op. cit. T. I, p. I ss. 
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taxativos: « .•. El movimiento literario de la capital de Andalucía de­
terminaba el divorcio de la juventud de las tradiciones clásicas de los 
Meléndez Valdés, J ovella1~os, Cienfuegos, Iriarte, Huerta y Moratines; 
creyendo tímidas las innovaciones en jiros y formas de Arriaza, Ga­
llegos, I~ista, lllanco, Martínez de la Rosa y el inspirado Quintana, y 
afill{111dose a la escuela romántica de Víctor Hugo y Dumas con ese 
apasionamiento que denuncia el contagio de las épocas de transición, 
en que, renunciados los normales principios, derivan los espíritus hacia 
la novedad, tropezando en los escollos de la extravagancia. Sin embargo, 
de esta fiebre, que agitaba la sangre de la nueva generación literaria, 
las lecciones de sabios maestros influían poderosamente en contener sus 
ímpetus dentro de condiciones eminentemente clásicas; y el fogoso autor 
del Diablo j\fuudo, modelando su pfn;amiento en Byron y Goethe, 
permanecía fiel a las enseñanzas de Lista en pureza de gusto y aticismo 
de lenguaje. En Sevilla representaban la tradición clásica l'uente y 
Apecechea, Amador de los Ríos, Rodrlgt~ez Zapata, Bueno y Valdelomar, 
mientras Fcrnándcz Espino, Tenorio y Castilla, Cañete y Figueroa, se­
guían el nuevo rumbo ... )) 1• Y aún prosiguiendo el relato del ambiente 
tertuliano, enriquece el cronista su interesante noticia. 

El cartel de clasicista que pesa sobre el maestro, casa perfectamente 
con aqut>llos criterios ambiguos que sobre la liberación romántica se­
ñalaba A. Peers y cuyo concepto había expuesto el propio Zapata en su 
manifiesto de El Cisne: « ... Llámese o no romanticismo, su denominación 
poco importa. Sentimental y filosófica por necesidad, se insinúa en el 
corazón, más bien que en los oídos ... Bien convencidos se hallan de 
cuán árdua y espinosa es la empresa que han acometido ... pero se glorían 
de haber levantado tal vez los primeros la euseña misteriosa de la revolu­
ción literaria en las provincias de España, y de haber abierto en ella.s 
el camino para publicaciones de más méritos. Estimulados por su voz, 
aunque débil, otros jóvenes que aún duermen en criminal abandono, 
despertarán sin duda, y brillarán quizás, como brillaron en este suelo no 
ha muchos años los Licios y los Dmúlos y el sublime cantor de la Inocen­
cia (Reinoso). ¡Gozosa gloria tres veces a sus nombres, aún más gratos 
al corazón, que las primeras ilusiones de un amor puro!& 2• 

No podemos olvidar que Zapata, hasta cierto pwlto, uo podía ser 
más que el trasiego con personalidad del inefable Lista, bajo cuya pre­
ocupación se habrían de formar los dos discípulos. 

1 J. VELÁZQUEZ Y SANCIIEZ, A11ales de Sevilla (x8oo-so), Sevilla, 1872, p. 453· 
ll F. RODRÍGUEZ ZAI'A'l'A, A 11uestros suscriptores ( Mauijiesto) (El Cis11e, 

núm. x, 3 de jwtio de I8JS, p. 2 ss.). 
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(ILa muerte de Lista -dice H. J uretschke- demostró, una vez 
más, la honda influencia que había ejercido sobre la juventud>>. Diarios 
y revistas le recordaron y sus amigos y discípulos se reunieron para 
publicar una Corona Poética que, editada por Fcrnándcz Espino, contenía 
poesías de Rotldguez Zapata, E. Hnrtzenbusch ... y -prosigue más 
adelante-, los alumnos de Cádiz y de ~cvilla sólo conocerían al segundo 
I_.ista, al crítico adverso a la Enciclopedia y al defensor de la Filosofía 
oc la Historia y la reafirmación nacional. Fernández Espino, Cañete, 
Huidobro, Bécqucr, Zapata o Amador de los Ríos, se sitúan más o 
menos conscientemente en esta línea. La influencia de este segundo Lista 
irradia ya hacia todas partes durante su vida. 1 

Esta amistad será subrayada en muchas ocasiones, y bastaría releer 
atentamente la excelente correspondencia de Lista, publicada por 
Juretschke, para darse cuenta del aprecio y estima en que le tenía 2 • 

En un principio la estética poética de Zapata se apoya en A. Lista, 
cuya deuda al jerezano Deán l\Ianuel I.ópez Cepero es evidente en el 
plano ideológico. El nacionalismo de nuestro Deán, a fuer de personalidad 
destacada a la c¡ue Lista (\chía favores importantes, tenía que imponerse 3• 

En este scutido I />pez. Cepcro, al <1ne en tantas ocasiones mencionamos, 
mantenía por medio de I,ista, auw1ue no era su fuerte el aspecto crea­
tivo literario, una serie de razones nacionalistas estéticas que obrarían 
de forma definitiva en el quehacer ele la escuela, y en cuyos debates 
tomaría parte, según el sentir de Fernán<lez Espino: << ••• Entre los que 
asistían ordinariamente, estaba el Sr. Deán D. l\Ianuel López Cepcro, 
don J orgc Díez, ... >> 4• 

Es. ¡m~s. normal que su hondo hispanismo se expresara en forma 
directa: << ••• El pendón y la espada que están en ese altar al pie de la 
Cruz hicieron siempre invencibles a mis hijos, y vuestros padres arro­
jaron los árabes a Africa con esas armas. Cortés y Pizarra se apode­
raron del nuevo mundo con las mismas, y con ellas también Balboa 
tomó posesión de los mares que separan aquel hemisferio... Despliega 
tú, continuó, dirigiéndose al anciano, despliega tú esa bandera, para 

1 I-I. ]URE'l'SCIIKE, Vida, obra y pensamiwlo de A. Lisia, Madrid, 1951, p. 373· 
2 H. JURlnsciiKI\, op. cit. Carta XCIII, p. 682: c ... A los Srs. D. Jorge Diez. 

y D. Francisco Rodrfguez. Zapata los tiene en Madrid haciendo oposiciones a dos 
l:átedras de esta Universidad, con gran probatilidad de collSeguirlast (Cátedras de 
Hstudios de Bachiller). 

3 Cfr. Correspondencia del Deán López. Cepero y A. J.,ista, publicada en 
núnima parte en la citada obra de H. ]URIITSCUKE. Es nuestra intención dar a 
la luz. pública en fecha próxima la correspondencia más importante del Deán. 

• Op. cit. Corona poética a Lisia. Prólogo. 
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que todos mis hijos se inflamen al verla y contemplen que esos castillos 
y leones ondeaban en el orbe entero ... » 1• 

El mantenimiento de esos profundos criterios románticos aborígenes 
venían a coincidir con Wl idealismo absoluto, cuya razón más profunda 
está en Wl comportamiento nacional de influjo político, más que en una 
veleidad literaria. El propio I4ista diría en defensa de ese espíritu ro­
mántico relacionado con la política: « ... Se cree con bastante generalidad 
que la oratoria necesita para su perfección de un gobierno libre de los 
debates de la tribuna. Nosotros estamos persuadidos de que esto es verdad, 
no en cuanto a la oratoria en general, sino en cuanto a los géneros a que 
se da más importancia en los gobiernos populares ... » 1• Y por si aún fuera 
poco, la carta inédita de Cepero, dirigida a Zorrilla, es todo un elogio de 
la nueva generación: <c •••• Si a los 66 aiios que lleva de respirar este 
pecho mío han podido los versos de V. incemliarlo con una hoguera 
repentina ¿qué hubiera sentido cuando nuestra patria era dominada 
por los Francos o Espartero arrojaba bombas a Sevilla? Crea Vd., 
seiior amigo, pues ninguno puedo tener mayor en este mundo, que jamás 
haya sentido más violento placer con los efectos de la poesía y del amor 
patrio. Si la nacionalidad de Espaita hubiera caducado, como aseguran 
algunos torpemente, Vd. bastaría para rejuvenecerla, y creada un nuevo 
Pdayo y Cides, Garcilasos, y Riojas, Herreras y 1\Iurillos ... & 3• 

El acercamiento a un género poético populista se debatía en la 
Academia de Buenas Letras, de la que no olvidemos formaban parte 
Cepero, Zapata, y Joaquín Bécquer, cuya üúlucncia se dejaría sentir 
en el sobrino. 

De la sesión de 3 de noviembre de 1843 se transcriben unas palabras 
de Rodríguez Zapata, auténtico manifiesto de la nueva escuela: « .•. El 
seiior Zapata usó de la palabra, para examinar el estado de la literatura, 
especialmente de la poesía lírica. Y haciéndose cargo de la índole que 
caracterizó a nuestros poetas del siglo XVI, probó, con gran copia de 
razones, que el espíritu religioso que habla animado a nuestros mayores, 
había sido el alma de la poesía lírica, así como también de la dramática. 
Como prueban los aciertos de Fr. Luis de León y S. Juan de la Cruz .... 
Propios de una imaginación fogosa, cuya alma sublime se había alimen­
tado con la contemplación de los sagrados misterios de la religión cristiana, 

1 Te:s:to inédito original del Deán López Cepero, Alegorla de Espa1ia, datado 
sobre 185o. 

2 A. LISTA, Ensayos literarios y crlticos, Sevilla, 1844, pp. 30-33. 
3 Carta inédita de M. López Cepero a Zorrilla, datada en x-XII-1845. cor­

tesía del Sr. Soto Molina. 
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cuyo fuego había ardido en los corazones de sus mayores ... Añadió que 
la filosofía tornaba a enderezar sus pasos por la senda del espiritualismo 
(idealismo poético) que a tan bellas regiones llevaba la imaginación; 
y no estaban muy lejanos los tiempos, en que, borradas las huellas del 
filosofismo del siglo último, apareciese una era de ventura y de p 'Z, 

reconciliados ya lo:; hombres con las santas y antiguas máximas ... )> 1• 

:1<:1 Sr. Amador de los Ríos, en aquella sesión memorable, subrayaría: 
« ... Añadió enseguida que el Sr. Zapata había seilalndo como una de las 
fuentes en que bebieron nuestros vates del siglo de Oro sus inspiraciones 
al roma11ccro castellano ele ocho sílabas; y que, según su opinion, no 
sólo debía señalarse como una fuente de la poesía lírica, sino como 
origen y fundamento de toda nuestra literatura y poesía ... » 2 • 

A esta influencia culta y de debate unirá Bécquer como poeta más 
distinguido de la generación un conocimiento directo popular, cuya 
valoración aún no ha sido realmente hecha. 

En varias ocasiones, como recuerdo de añoradas épocas pasadas, 
se expresará nuestro Bécquer de la forma siguiente: <c ... Cuaudo yo te­
nía catorce o quince alws y mi alma estaba henchida de deseos sin nom­
bre, de pens.1.micntos puros ... cuando mi imaginación estaba llena de 
esas risncüas fábulas <1<:1 mundo clásico, y Rioja en sus silnl.s a las 
flores; Herrera, en sus tiernas elegías, y todos mis cantores sevillanos, 
dioses penates de mi especial literatnra ... soilaba dormir el oro de la 
inmortalidad, a la orilla del Betis, al que yo habría cantado en odas 
magníficas ... •> 3. Siempre volverá a añorar tiempos pasados, paseos 
que por la Alameda o la Barqueta excitaban su mente infantil: <<. .. Acaso, 
cuando yo ntclva a mi Sevilla, me recordarán algunos de ellos, días y 
cosas que, a stt vez, me arranquen una lágrima de sentimiento, semejante 
a la que hoy brota de mis ojos al recordarla)> 4 • Y prosigue: <c ... el re­
cuerdo de tanta y tan ignorada y tranquila felicidad no se me borró 
nunca de la memoria ... )> 5. 

La pléyade de los nuevos poetas, entre los que descuella Bécquer, 
no podía olvidar el criterio ampliamente abierto en ideología que el 
factor del grupo, Deán López Cepero, operara sobre ellos: << ... Como no 
es susceptible de disputa -decía el jerezano- que el diálogo es la mejor 
manera de hacerse inteligible a la juventud, aún en cosas triviales y 

1 R. A. B. I,. S. Libro de Sesiones, 3-XI-I84J. (Rodríguez Zapata). 
:: R. A. JI. J,. S. Libro <le Sesiones, 3-Xl-IS.J]. (A. de los Ríos). 
3 G. A. BÍiCQUER, Obras Completas, p. 570. 
' G. A. BíicQUER, Obras Completas, p. 1307. 
i G. A. DíiCQUER, Obras Completas, p. 351. 
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sencillas, no he dudado que debía adoptarlo en una materia que, por 
su naturaleza, es metafísica y abstracta ... Y supuesto que estás instruido 
en los rudimentos de nuestra santa religión, conociendo por ella cuanto 
le debes a Dios, tiempo es ya de que comiences a pensar en lo que te 
debes a tí mísmo y a tus semejantes. Estos tres deberes son los que cons­
tituyen todas las obligaciones del ciudadano o del hombre social, y 
tienen entre sí una unión tan estrecha, que nunca podrás ser buen cris­
tiano mientras que no seas igualmente un buen ciudadano y un miembro 
útil a la sociedad ... » 1. 

Sobre los supuestos de una sólida formación religiosa se opera el 
estro poético de la ola becqueriana, « ..• no se escribió la Biblia para 
satisfacer las curiosidades de los hombres sino para enseñarnos lo nece­
sario para nuestra salvación ... » 2, pero dentro de un índice amplísimo 
de personalidad y criterio en libertad. 

En el crucial año de 1847, fecha del examen de ingreso de Bécquer, 
pronuncia Rodríguez Zapata el discurso de apertura universitaria. 
Las ideas que allí se comprimen podrían resumir, en líneas generales, 
todos sus criterios y gustos literarios, que, a buen seguro, inculcaría a 
sus aventajados discípulos. 

La historia literaria a la que pasa revista es «para la nación como 
un foco de luz, de donde 1iartcnlos rayos que se encuentran en Espaim ... » 3 • 

Ante él irán apareciendo las claras figuras del siglo xvr. Gerónimo de 
Chaves, Luis del Alcázar, Í1tlérprcte blblico; el inefable maestro Francisco 
de Mediua; el grande Herrera, formador del dialecto poético español; 
Rioja, el de gusto más delicado y sensible; Arguijo, el artificioso sonetista 
realzador del pensamiento; Jáuregui, Pacheco y tantos otros. Enjuicia 
la decadencia literaria posterior, no obstante los esfuerzos beneméritos 
del P. Flores, del jerezano Guceme, de Lasso de la Vega y de Trigueros, 
precursores de una generación literaria imposible de prosperar por 
"· .. haberse viciado los estudios y frustrado las doctas miras de sus funda­
dores ... el olvido de las lenguas, tan necesario a todo literario ... las 
corrompidas ideas ·de los hombres notables sobre la elocuencia y la 
poesía... el escolasticismo reinante en universidades y conventos ... » '. 

Habrá que esperar -continúa el orador- a los afortunados restau-

1 M. Lórm: CEP.ERO, Leccio11es pollticas para el uso de la juventud española 
Libro 1.o, Sevilla, 1823. 

2 lDEM, op. cit. nt. 1 p. 459· Apt. 2. 0 

3 P. RODRÍGUEZ ZAPATA, Discurso inaugural pronunciado en la solemne 
apertura de Estudios de la Universidad de Sevilla, en 1.0 de octubre de 1847, 
Sevilla, 1847. 

' lDEM. op. cit. nt. 3 p. 459· Apt. J. 0 
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radares Moratín, Meléndez, Cienfuegos y, sobre todo, a la ansiada Aca· 
demia Horaciana, fundada por Arjona: « ... conjuro del ídolo del roman­
ticismo para que vuelva a florecer una espléndida generación: el me­
lancólico y sentimental Rolclán 1, imitador de las bellezas poéticas ele 
la Biblia ... el ínclito traductor ele Pope, Blanco, cantor de los placeres 
ele la imaginación, de las ilusiones de la belleza, de la crítica de la so­
ciedad política ... ; el Píndaro del Cristianismo, Núiicz y Díaz, del me­
lam:ólico Rcinoso ... y del cstcta Hidalgo ... •> :t. 

Si de hecho con estos preceptismos se pueden fundar los pilares 
de una nueva escuela ilustrada romáx1tica, alentada por. Cepero, y a 

la que muy pronto se uniría Bécquer, en términos teóricos habría que 
subrayar qtte, en la parte argumental, presentaba una gran similitud 
con la llamada <<escuela salmantina•>. Estas características comunes van 
a ser señaladas por A. Dérozier: << ... una imitación clásica que varía 
según los autores, los arcaísmos lingüísticos que se funden con neologismo 
que hacen olvidar poco a poco a Herrera y continuadores; lllia mito­
logía que entra prácticamente en desuso, salvo en Sánchez Barbero, 
y finalmente unos contactos cada vez más crecientes con el extranjero ... •> 3

. 

Este especial <<romanticismo•> que se va a respirar también en la 
escuela sevillana, y en sus prolongaciones del marco geográfico de Jerez, 

así en Capitán, Grandallana y Hué y Camacho 4, quedaría muy bien 
definido en unas palabras pronunciadas por el académico Sr. Mena en 
la de Buenas Letras: << ... Tratando ya directamente la cuestión, obscn·ó 
que todos los sistemas anteriores poéticos adolecían de haber aislado 
el fenómeno literario en vez de estudiarlo en consonancia con el hombre 
como sujeto moral. Dijo que en la literatura no había paradoja entre 
el dulzor de las lágrimas y el placer del dolor, porque, al fin, en el amor, 
en la aventura y en el peligro siempre estaba presente la línea funda­
mental del seutimieato ... » 5• 

4) Influencias: géneros y tendencias 

Se deduce de ello que la formación estética del neófito poeta estU\"O 
llena del clasicismo más absoluto. Tenía razón Díez Taboada cuando 

1 jESÚS DE I,AS CUJWAS, Jl,fiscelcínea sobre el poeta set•illano José JI,[. a. Roldán, 
Archivo Ilispalense, níum. 129-30, Sevilla, 1965. Inmr: Félix J. Reinoso y José 
111arla Holdcí11, Archivo Jlispalwse, níuus. 61-62, Sevilla, 1953-

2 lDEM, op. cit. nt. 3 p. 454- Apt. 3-0 

3 A D'· . . hROZlER, op. Cit. p. 251. 
' De próxima aparición nuestro lrauajo soure los costnmuristas Hué y Gran­

<lallana. 
6 R. A. ll. L. S. Liuro de Sesiones, 3-XII-52. Discurso del Sr. l\Iena. 
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escribía: c ... Se piensa si en estos estudios literarios estuvo más o menos 
dirigido por A. Lista o por el poeta sevillano Francisco Rodríguez Zapata. 
Desde luego, cuando en 1848 muere Lista, Gustavo le dedica una oda 
de escuela clasicista ... Campillo proseguía su formación en el Instituto 
tle 2.a Enseñanza, ayudaba a Gustavo en sus estudios ... ~> 1• El profesor 
IJalbíu, por su parte, volverá a señalar esta presencia de Zapata en su 
discípulo, siempre vigilante en su proceso poético: •... En la portada 
de lil Trono y lcl Nobleza del aii.o 1853 las únicas personalidades poéticas 
que aparecían en el cuadro de los colaboradores eran Francisco Rodrí­
guez Zapata y Narciso Campillo. Ambos habían publicado poemas 
varias veces en esta revista, antes de que Gustavo escribiese, y la amistad 
de Rodríguez Zapata y de Campillo le sirvió sin duda ... » 2• 

Es evidente que la estética poética de Zapata en 1850 era la de su 
preceptor Lista. Está claro que un análisis sucinto del maestro nos 
daría una clave positiva en la formación becqueriana, y en la evolución 
de la poesía ilustrada-romántica en general. 

Sobre la palabra poética se mantendrían con rigor los preceptos de 
Licio: <c ••• Apcnas se apodera del poeta la inspiración, se presentan a su 
fantasía los objetos que ha de describir bajo un aspecto nuevo y autcs 
desconocido ... No trata, pues, de coordinar las ideas scgím el orden 
lógico de su deducción; no trata de buscar los pensamientos que prueban 
una verdad: lo que se siente está suficientemente probado ... La misma 
naturaleza inspira nuevo lenguaje, así como nuevos pensamientos a los 
poetas ... En poesía no se observa el orden lógico ni gramatical de las 
ideas, sino el del interés que inspiran ... • 3• 

Era consciente Lista de que cada sociedad era portadora y nece­
sitaba una nueva forma expresiva poética: « .•• Claro es que una socie­
dad así constituida, necesita de una literatura muy diferente que la 
de Pericles y de Augusto ... Pintará los deseos del hombre; pero de modo 
que se conozca la insuficiencia de los placeres de la vida para colmar 
su felicidad. Y en fin, cuando canta la religión, se elevará su alma a 
las regiones desconocidas que nos ha revelado el sacro poeta de Sión, 
y su fantasía, embellecida con las luces de la inteligencia, .formará 
cuadros muy superiores a los de Homero y Píndaro: porque cada imagen 
será un sentimiento y cada idea una virtud ... &'· 

Efectivamente Zapata no había olvidado a los viejos maestros y 
amigos a los que dedicará el 24 de abril de 1848 una hermosa oda, con 

J. M.• DiEZ TADOADA, Rimas, estudio y edición, Madrid, 1965, p. 8. 
s R. DE BAI.BÍN, op. cit. p. I6o. 

a A. LISTA, E11sayos literarios y criticas, T. I-II, pp. 16-21-25, ed. cit. 
' lDEM, nt. anterior, p. 25 ss. 
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motivo de la colocación en el salón de sesione::o de los retratos de los 
Srs. l\Iármol, Reinoso y I~ista, y cuyo texto inédito damos completo: 

30 

Ci1lc 1111evas guirnaldas a s11 frellte 
Guadalquitlir ufauo, 
y suspell<lida la veloz corrie11te 
beneficio dilata 
por tl ÍllllleiiSO l/a110 
s11 nívea esp11ma y su raudal de plata. 

A bawlonan las ninfas sus ma11sioues, 
y por la orilla amena, 
da11za11 al so11 de insólitas ca11CÍu11es 
e11 bullicioso coro 
que el cinimo enajena, 
y recuerda feliz los siglos de oro. 

También se viste la oriental Sevilla 
de gozo palpitante, 
co11 espléndidas galas; mieulms brilla 
e11 el rosado citlo, 
111tis que mm ca radiante, 
el puro sol de su encau/adu suelo. 

J>umpa que atrajo en ta11 soleut11c día 
ltl A cwlemia p¡·eclara, 
que lágrimas vertiendo de alegría, 
entre ardientes loores 
y de trizmfos avara 
e11altcce a sus vales y escritores. 

So11 sus hijos cubiertos de laurtlcs, 
Sil Orllal/lell/0 y S 11 gloria, 
los que retJiven hoy por los piuceles, 
en su útflamada mente, 
los mismos que e11 la historia 
gtata venera la espaiiola gente. 

Son los hijos del Belis, que a la cumbre 
de la virtud llegaron, 
y del genio creador la clara lumbre 
co11 el saber profundo hermanaron 
pam llenar de admiración el 1111111tlo. 

¡A jlfirtilo mirad!. En m semblante 
,·eluce la teruura, 
co11 que ya pinta al generoso amante, 
ya e11 la ausencia de Elisa, 
Sil ctiwlitla hermosw·,,, 
su dulce fuego y celestial sonrisa. 
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De Gó11gora y lllel4ndez emulaba 
los himnos populares, 
y de Oselh en los montes ensayaba, 
al son ele acorde lira, 
suavlsimos cantares, 
que a Da1·aja despiertan y a Zarfil·o. 

Fileuo, asombro de la geute ibera, 
esparce eu su mirada 
la inspiración de !vi ilion y de Herrera, 
y aquel fuego di vi no 
que dió a Sil sien sagrada 
la griega oliva y el laurel latino. 

Si el arpa de David pulsa Sil mano 
y los llimnos entona, 
al escucllar su acento sobrellumano, 
el alma enardecida 
los valles de Jl elicona 
por las monta1ias de· S aUn olvida. 

¡Licio es aqum La palidez que vela 
su frente dilatada 
de la ominosa enfermedacl revela, 
cual fatlclica sombra, 
la huella ensangrentada, 
y arín amante del saber asombre 

llf as del ge1,io la rdfaga di vine. 
110 se extinguió en sus ojos. 
Asl, cuautlo enll·e 1111bes ya decli11c. 
el sol al occidente, 
muestran celajes rojos, 
que es de la luz y del calor la fuente, 

A t11 lado la Historia y la Poesla, 
duplicada corona, 
¡Oh Licio!, te presentan a po1jia ,· 
y el compds en la altura, 
·cual slmbolo pregona 
de Newton las ciencias tu cultura. 

¡Oh! Gloria a los qlle animan con tal brillo 
a la 11wteria inerte, 1 

y, émulos de Veldzquez y Murillo, 
salvar puedan al hombre 
del olvido y la muerte 
y con su imagen transmitir su 11ombrel 1 ; 

El pintor encargado de tales retratos fue el tlo de G. A. Décquer. 

RFI':, I.II, 1969 

2 F. RoDRÍGUEZ ZAPATA, Oda inédita (•Leida en la sesión pública que cclel¡ró 
la Academia Sevillana de Buenas Letrns, en 24 de abril de 1848, para colocar 
en su salón los retratos de los Srs. Mánuol, Reinoso y Lista•). 
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Por otra parte, es justo reconocer que, tras la dolorosa desapa­
rición de estas figuras, la antorcha poética directiva de la escuela fue 
entregada a Zapata, que la detentaría compartida con otros, como 
Capitán, Grandallana, López Cepero, hasta la aparición esplendorosa 
del joven Gustavo. La elegía incluida en la Corona a Lista, suscrita 
por J. Amador de los Ríos y dedicada a Zapata, ve en él al indiscu­
tible continuador y maestro: 

¡Licio 110 es yal... Cual cisne que adivi11a 
.~u fin y halaga, al expirar, la mt4erte, 
·uoló Sil esplritll a la región divina. 

Ni aún me fu¿ por el cielo co11cedido 
su frente coronar de tiernas flores, 
ni el postrimer adiós darle afligido. 

Tú, más feliz, los tí/timos albores 
gozaste de la luz que el mundo admira, 
alÍn muertos ya sus vlvitlos fulgores. 

Cual tienro padre que tranquilo expira, 
dando a sus hijos si11 igual tesoro, 
pteso en tus manos la e1widiada lira. 

¡Sagrada herencia/ ... Ni de Ofir el oro, 
11i la ambición, ni el vano poderío 
conquistarla podrd11, e11 su desdoro. 

Guárdala tri del huracán implo, 
que ruge en derredor de nuestra jre11ie 
y los robles al par troncha brav{o. 

¡Gwil'llala, amigo!. ¡Y al rayar julge11!e 
del alma paz el dla ve11turoso, 
corónala de mirto florecimtel ... 1• 

El reconocimiento de esta jefatura creo que fue compartido por el 
propio Juan María Capitán, participante también en la famosa Corona, 
y confidente amistoso del de Alanís: <l ... La íntima amistad que mediaba 
entre los Srs. Zapata y Capitán, hacía que ambos poeta.s se renútiesen 
mutuamente sus composiciones ... ,> 2 • Y efectivamente, en carta pri­
vada, cuyo original conocemos por cortesía del excelente bibliófilo 

1 J. AMADOR DE LOS Rfos, Oda a la muerte de A. Lista (dedicada a P. Rodrl­
guez Zapata). Corona poética, cit. p. 6o. 

2 J. M.a CAPITÁN, Poeslas (Notas finales). Jerez, 1856. 
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jerezano D. José de Soto y :Molina, expresa la gran estima que el vate 
antequerano-jerezano tenía del maestro: « ... y la bellísima oda horaciana, 
que imitó Garcilaso, secundó Herrera en la Batalla de Lepanto, popula .. 
rizó el divino León, resucitó Meléndez y ha expirado acaso por muchos 
aiios con el inmortal I~ista ... ~ 1 • 

Los textos de reconocimiento de la valía del nuevo maestro Zapata 
serían infinitos. Creo que será suficiente transcribir algunas frases de 
cartas publicadas en su día por J uretschke: « ... Cediendo a las reiteradas 
instancias de Zapata... Esta observación es de Zapata... 'l'ambién he 
creído yo, con D. Juan E. Hartzenbusch y con nuestro Zapata .... Zapata 
ha concluido también una epístola, llena de pensamientos elevados y 
de bellísimas imágenes, de lo cual juzgará V. en breve, porque dentro 
de pocos días regresará a ésa ... 1> 2• 

Acaso sea pura casualidad que, en la misma fecha en que Zapata 
hereda la jefatura de la escuela sevillana, sea elegido como académico 
de Buenas Letras, a su propuesta, D. Joaquín Domínguez Bécquer, 
el distinguido pintor de la ilustración romántica. Dato interesante por 
lo mucho que ello significaba de intimidad familiar. En el Libro de 
Sesiones correspondiente se lee: « ... puesto a votación a escrutinio se­
creto fue admitido el Sr. Joaquín Bécquer ... o 3• 

Es también el momento en que el jerezano Deán López Cepero, 
al que hemos designado como mentor ideológico del grupo, alcanza su 
prepotencia ciudadana: « ... En Sevilla había adquirido ya categoría 
social destacada e influyente y tal vez fuese éste un motivo para renun­
ciar el episcopado, que ·habría tenido que descmpeiiar, probablemente, 
en sedes de menor importancia ... » 4• La situación de Zapata era, 1mes, 
ampliamente sólida. 

Hay que contar, por ello, como afinidad becqueriana del M. 0 Rodrí­
guez Zapata este clasicismo nacionalista que anida en toda su generación .. 
R. Esquer escribiría: « ... más de una vez se ha insistido en el hecho de 
que, entre las primeras lecturas de Bécquer, las de su época juvenil 
y sevillana los clásicos españoles debieron de ocupar un lugar muy 
. 5 Importante ... » .• 

1 · Correspondencia privada de D. J. M.• Capitán. Cortesia del gran .biblió-
grafo jerezano Sr. Soto Molina (t). 

2 H. jURE'rSCHKE, op. cit. Correspondencia, p. 696 ss. 
3 R. A. B. L. S. I.ibro de Sesiones, 28-IV-1848. 
' l\1. TERUEI, y GREGORIO DE TEJADA, Rasgos cltwes de la vida de JI!. López 

Crpel'o, Al'cllit•o Hispaleltse, núms. 124-25, Sevilla, 1964. 
5 R. EsQUER ToRRES, Remi11isce11cias de 1111estros clásicos en Bécquer. BRAE, 

1965, XLV, p. 185. 
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Las seíialaciones garcilasianas de Esquer y Taboada 1, y las reso­
nancias de Fr. Luis de l.-eón señaladas por Gamallo y nluiioz Valle z 
110 son más que el producto de este direccionismo del maestro Zapata. 

Nunca insistiremos bastante en aquel pequeiio volumen que como 
libro de texto reedita en 1876 el catedrático mentor; aquellos Trozos, 
siguiendo las huellas de Usta, serían el vadcmecum de los jóvenes poetas. 
Rodríguez Zapata se expresa de la siguiente manera: <' ... No es nuestro 
ánimo en esta Colección rivalizar con las anteriores del mismo género 
publicadas en Espaiia, particularmente con la que dio a luz el aiio. de 
r8zr, para los alumnos del Colegio de S. :Mateo, de Madrid, nuestro 
respetable y queridísimo maestro D. Alberto Lista ... Muévenos el deseo 
de dar a conocer a los que reciben una educación esmerada, especial­
mente a los alumnos de la clase de Retórica y Poética, cuyo desempeiio 
se halla a nuestro cargo desde 1847, en este Instituto Provincial, además 
de los modelos clásicos, que tal vez por algunas de las inclicad~s colec­
ciones aprendieron de memoria en las escuelas, otros, nuevos en su 
mayor parte, no de menos interés, entresacados de las mismas fuentes, 
tan copiosas como limpias en los mejores tiempos del idioma caste­
llano ... 1) 

3
• 

Si repasamos la lista de escritores propuestos en comentario nos 
encontraríamos, divididos por géneros, figuras como Teresa de Jesús, 
Donoso Cortés, Fr. I .. uis de Granada, Alberto Lista, J avellanos, Reino­
so, F. M.a Hidalgo, Meléndez Valdés, Fernando de Herrera, el Conde de 
Toreno, Diego Clemendn, García Tassara, Fr. Luis ele León, Arjona, 
Roldán, Quintana, Javier de Burgos, !\Ioratín, J. N. Gallego, Martínez 
de la Rosa, Arguijo, Hartzenbusch, Espronceda, J. J. Bueno, N. Ca.mpillo, 
Garcilaso, Ercilla, Duque de Rivas, Calderón y el propio recolector. 
Extrañamente no figura composición alguna de Bécquer en esta edición 
<le 1876 .. 

Cualquier estudiante que lnibiese seguido este curso de forma apro­
vechada habría obtenido una sólida formación clásica, tal los casos de 
Campillo y Bécquer. Y si aún apuramos más por este camino, la tan 
debatida iufluencia germánica pudo tener también su ongen en esta 
educacicrn sevillana. 

1 J. M." DiEZ TAnOADA, Vivwcia y género literario eH Espronceda y Bécquer. 
1/omenajes, Madrid, 1964. 

2 D. GAMALI,O FIERROS, Estudios y 11otas. l. l\lu~oz V.o\.T,tE, La tradiciá1z 
clcísica m la llrica de Bécquer. Actas II Congreso Espaiiol d.e Estudios Clásicos, 
Madrid, I<}Ó4, pp. 500-Jo. 

3 F. RODRÍGUEZ ZAPATA, Trozos e¡¡ prosa y composicio11es poéticas, Prólogo, 
Sevilla, 1876, p. lX. 
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En principio, en una curiosa estadística de 1863 del Instituto Pro­
vincial, figuraban todavía como textos del Dr. Zapata el de su maestro 
Lista y el suyo propio 1, pero es muy interesante anotar quet a pártir 
de 186o, los sustituye por la Retórica de Blair, que, a decir de Dérozier, 
figura entre los manuales más cumplidos del romanticismo. europeo 2• 

Por otra parte, hay un texto muy interesante que puede informar 
hasta qué punto la reforma de Zapata caló en el prerromanticismo se· 
villano. Justo cuando Bécquer está en plena productividad (trimah> se 
suscita un debate en la academia, de un gran interés: « ... El Sr. Vidart 
disertó sobre la escuela poética sevillana y antes de entrar en materia 
dijo: Comparando las poesías de los actuales vates sevillanos con las 
de los que florecieron a principios de este siglo, dijo que los primeros 
habían realizado tres progresos importantes: I.o Admitir toda clase de 
composiciones y combinaciones métricas; 2.o Abandonar el uso de la 
mitología en asuntos ajenos a tales adornos; 3.o Dejar de creer que el 
poeta debe tener mm señora de sus pensamientos como condición nece· 
saria para ser poeta. Dijo que la escuela sevillana era en extremo co· 
1'rccta, pero que esta misma corrección, a veces exagerada, originaba 
en unas ocasiones el amaneramiento y en otras que la música de la 
palabra viniese a owpar cllttgar que debía estar reservado al pensamiento 
poético. Explicando con este motivo el predominio que ejerce la forma 
en la escuela poética de Sevilla, por el itúlujo que en ella ha tenido el 
estilo de Herrera, cuya elocución poética es tan celebrada, y también 
por las condiciones especiales de los pueblos del medio día. Estudiando 
los caracteres particulares de la escuela sevillana dijo que el misticismo 
ejerce en ella una gran húluencia y citó a propósito las composiciones 
de principios de este siglo de los sacerdotes Reinoso, Lista y las de Ro­
dríguez Zapata, también sacerdote en los tiempos modernos y hasta 
los de los poetas militares J ustiniano y de Gabriel, y que esa tendencia 
religiosa es muy digna de elogio en medio de la época de incredulidad 
que atravesamos. Examinó rápidamente las composiciones modernas 
de D.B Gertrudis Gómez de Avellaneda, en su devocionario que ha 
escrito e impreso en esta ciudad, las de los citados Justiniano y de Ga­
briel y además las de los poetas Fernández Espino, Rodríguez Zapata, 
Campillo, Bécquer, .Herrera y Robles ... ,> 3• 

El texto es, pues, excepcional. Por vez primera la influencia herre-

1 Memorias del Instituto Provincial de Sevilla, 1859-1874 (Cuadrantes de 
horas y profesorados. Aiios 1863-68.) 

s H. BLAIR, Lecciones sobl'e la Retórica y las bellas letras, Madrid, 1799. 
a R. A. B. L. S. Libro de Sesiones, 22-V-1868. Discurso Sr. Vidart. 
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ritma deja paso a la bt'tsqueda de una auténtica palabra poética, pero 
dejando siempre reconocido el mérito de Zapata. 

Es cierto que será muy difícil establecer un paralelismo absoluto 
entre la obra poética del primer Bécquer y la de su maestro, sobre todo 
por la inexistencia de las producciones del primero, pero compruébese 
en estos dos sonetos, el primero de Zapata y el segundo de su discípulo, 
la semejanza técnica en sus estructuras: 

Canta, Elisio, estas mctrgenes amenas, 
do brotan sacros mirtos y laureles, 
descollcmdo en purísimos vergeles 
estas fragantes rosas y azuce11as. 

El ocio estéril y{gido condwas, 
las 1\fusas a tu voz responden fieles, 
de aqu{ admiraste plumas y pi11ules 
y el fuego de que esldn las auras lle11as. 

Emulo aqu{ de Pludaro divino, 
el ccwtor de Lcpcwfo .~ill segundo 
conquistó t!l cetro del Pamaso hispa11o; 

Y compitiendo co11 el grande Urbi11o, 
pasmo y orgullo y prez fueron del mwzdo 
Roelas, Zurbardn, Murillo y Cauo 1• 

Y he aquí la muestra becqueriana: 

1 

2 

Il amero cante a quien su lim Clío 
le dió, y con ella inspiración divi11a, 
de Troya malhadada la ruina, 
del ciego Aquiles el esfuerzo y brío. 

Ensalcen de Aleja11dro el poderío 
a11te cuyo valor la frente i11cli1za, 
con asombro la sierra que ilumina 
el sol desde la Libia al Norte frío. 

Que yo del Betis en ¡,, orilla, wando 
luce la aurora, y las gallardas flores 
se desplegan el aura embalsamando, 

cantaré ele las selvas los amores 
los suspiros del céfiro imitando 
y el dulce lamentar de los pastores 2 • 

F. RoDIÚGUEZ ZAPATA, Soneto, en Trozos, ed. cit., p. 22.¡. 

G. A. llÉCQU~R. Soneto, Cfr. llAI,DÍN, op. cit., p. 151. 
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Si estos paralelismos son factibles en estas mínimas muestras poé­
ticas, estimamos que es en la elcgia donde la técnica expresiva del maes­
tro adquiere mayor presencia. Pero, de todas formas, queda bien claro 
que esta concepción de la poesía romántica ilustrada ahonda sobre la 
l)lísqueda de un profundo lirismo introvertido, como señalaran D. Alonso 
y C. llousoiio «contra y como oposición al desorden románticw>. Conceptos 
1¡ue más ::u.lclantc subrayará Sobcjano: <c ••• I,eyendo a llécllllcr se tiene la 
impresión de estar leyendo al poeta más romántico (esencialmente) y al 
poeta menos romántico (literariamente). Y no creemos que haya que ver 
en llécquer una reacción deliberada, teórica y literariamente deliberada, 
contra el desorden y ampulosidad románticos, sino una reacción tem­
peramental, espontánea, por fidelidad a sí mísmo ... •> 1• Nosotros nos 
apuntamos al criterio de D. Alonso, haciendo recaer todo el peso de este 
clasicismo sobre ell\l.O Zapata. ¿Qué mayor profundo lirismo romántico 
que el que expresa el pedagogo en su soneto a Reinoso?: 

1' a que vivie11do al hombre 110 acataron 
t'll ge11io y e11 virtudes emi11enle; 
ya que 110 orlaron de laurel su frente 
los mismos que en sile11cio lo admiraron; 

Ya que sus tristes lilas abrtviaron 
recuerdos mil de nuestro mal presente 
que al gmbarse terribles en su mente, 
su robustez, sus fuerzas agotaron; 

Volad, vates de Hesperia, y en la losa 
que dura cubre el inmortal Fileno 
entonad vuestra endecha lacrimosa 

1\Jienlras yo adoro de amargura lleno 
jtmto al Betis su sombra esplendorosa 
de mustia luna al destellar sereno 1• 

¡Cómo hacen recordar la temática de la Oda a la Srta. Leuona, espe­
cialmente en algunas estancias: 

¿Y le vasi' ¿ 1' del Betis placentero 
abaudo11as las mdrgenes floridas? 
¿Y el lla11lo laslime1·o, 
y las amargas lcigrimas vertidas 
por tus amigos en el tm11ce fHerte 
basla11tes 110 serd11 a detenerle? 

G. SonEJ ANO, El epíteto e11 la llrica espa1iola, Madrid, 1956, p. 392. 
2 F. RoDRÍGUEZ ZAPATA, Soneto, incluido en Necrología, op. cit. 
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¡All! ¡No partas, cruel! 111ira el sagrado 
Be lis cuál aha, de laurel ce 1iida 
la frente arrebatada, 
l" nueva al escuc/mr de tu partida; 
as{, co11 triste acento 
te dice, mientras ca/lc¿ el raudo vie11lo ... t. 

Es en esta fucnm elegíaca donde la similitud y la hondura de nntes­
tro y discípulo se acercan más; en el hálito y presencia de la muerte. 
También el ideólogo y maestro Cepero se expresará en igual tono: 

A tliós, Ca11isio. Con que al fin le ausentas 
y dejas a tu amigo· sepultado, 
cabe el risue11o Belis, que enlutado 
a su vista en tu ausencia 1·epreseutas 

¿Por qué 1111a misma cárcel 110 custodia 
a los que ta11to tiempo faimos ww? 
¿Seril porque la envidia siempre odia? ... 2 • 

I~a presencia elegíaca en Zapata y en las primeras composiciones 
becquerianas son un reflejo, como sciiala Ayuso Rivera, de la concepción 
romántica de la m ucrtc que <•presentan una úuica cara sombría y fuuesta, 
como la de los que caminan sin dilación hacia el abismo de las sombras ... )> 3 • 

Estos bellísimos versos del poeta Zapata, con houdas reminiscencias 
leoninas, son un ejemplo para el aprendiz Bécquer: 

Sobre la tumba eleva de tu amada, 
¡Iris/e poeta!, tu cantar doliente. 
Brille ya en ella en 11oche sosegada 
la luna ref~tlgente. 
Con esa luz de muerte y de tristeza 
que el genio del dolor manda a deshora 
más sublime que el sol con su belleza, 
mds grata que la aurora, 
la saludaste ya cuaudo cansado 
de ese mundo q11e insulta al afligido, 
exhalas/e de adelfa corouaclo 
tu canto dolorido ... •. 

1 G. A. JJI.:cQUER, Oda a la Sr/a. Lenona. Obras Completa.-, pp. 503-4· 
2 M. LóPEZ CEPWW, Soneto inclniuo, op. cit. PARADA Y llARIU.'TO, I, p. 253. 
3 J. A YUSO RIVERA, El concepto de la muerte en la poesla romáutica espa iiola 

Madrid, 1959, p. 1 :.zS. 
4 F. RODRÍGUEZ ZAPA'fA, Elegla a N. Pastor Díaz, cit. .Vecrología y El Cis11e, 

op. cit., p. 92. 
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Dice muy atiuadamente Dérozier que « ... c'est aussi le moment des 
élégies qui, avec leur particuliére résignation, font revivre le passé. 
Elles ne sont qu'évocation, dans un mélange de tendresse et d'amertume 
auquelles Tristes d'Ovide ne sont pas étrangers non plus. Qui ne compose 
pas d'élégies s'adonne aux lamentations funébrcs (endechas) dont les 
plaintcs, sur un ton faussemcnt neutre, cjoutcnt a la tristesse du mo­
mcnt ... l) 1 • 

Bn un artículo anónimo, firmado por G .. (?), incluido en 1871 en la 
Revista de Espa1ia, se abunda en el mismo concepto: « ... El espíritu de 
Gustavo está conturbado incesantemente por la misma idea que la 
mortifica como una pesadilla. ¡lVIorirl 'l'odo lo que está mucho tiempo en 
la región de la inteligencia, concluye por apoderarse de las regiones del 
sentimiento ... & 2• Y sigue el comentarista ta pesar de ese humor hipocon­
dríaco y negro, Bécquer no es escéptico, y aunque su fé no sea del todo 
posiblemente ortodoxa, la fé existe en él, sobre todo cuando busca 
con la fantasía en desconocidas regiones un sitio para su espíxitu y un 
hoyo para su cuerpo: 

De la jJostrer sonrisa 
el l'esplcmdor divi11o, 
guardaba el 1·ostro, como el cielo gt4al'da 
del sol que 11111e1'e el rayo fugitivo ... » •. 

Como ya comentaba R. de Balbín (lel espíritu mortuorio está coloca­
uo como remate expresivo de la unidad estrófica. Es allí la cúspide de 
cada uno de los cuatro· eslabones a través de los que Gustavo Adolfo 
despliega su sentida cristiana vivencia de preocupado amor por el cuerpo 
humanol) '· 

Es la misma honda vivencia que Zapata expresa en la muerte de su 
amigo Garda Tassara: 

La 11oche con su imue~1sa vestidura 
salpicada de estrellas, 
y de su frente la guimalda oscura 
fuei'OII por 41 mds bellas. 

x A. DÉROZIER, op. cit., p. 281. 
2 Noticias literarias, Las obras de Gustavo A. Bécquer, por G. Revista de Es­

palia, Año 4.o, T. XXIII, Madrid, 18¡1, p. 308. 
3 loE~l, nt. ant. p. JII. 

' R. DE BAI.DÍN, op. cit., p. 149. 
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!lf ás bellas en los anchos horizontes 
el carmla de la aurora, 
los ho11dos valles, los erguidos montes, 
la fuente bullidora. 

Tendió sobre la Europa letal velo 
al ver que, envilecida, 
osó rebelde provocar al Cielo, 
ya sin alienlo y vida ... 1• 

467 

O la misma ardorosa nostalgia de muerte con que López Cepero, 
camino del destierro, se despide de los amigos: 

Y a 110 veré a mis amigos 
ui tendré ya la es pera nza 
de 1·ecibir s11s saludos 
¡que tanto me co11solaba11l 

Tú que lo ves, pad1·e JJctis, 
y e11 tus ondas sosegadas 
el lloro ardiel!fe recibes 
que mis mejillas den·aman; 
trí, tliles, ¡ay/ cuán e11 vano 
el corazó11 se agitaba ... 2 • 

El verso becqncriano de la elegía a Quintana vuelve a presentar 
igual factura técnica: 

La noche ha tendido su velo de sombras, 
el cárabo gime co11 voz sepulcral, 
alzad de las twnbas, poetas, la frente; 
alzadla ce1iida de lauro inmortal ... 3 • 

Comó señala Camacho Guizado: <c ... Bécquer, con su sed de lo infinito, 
con <cel ansia de esa vida de la muerte, para la que un instante son los 
siglos)>, nos dejó la mejor definición poética de esa actitud romántica 
ante el problema de la muerte: 

El alma, que ambiciall•l Wl paraíso, 
buscándolo si 11 fé ... •. 

F. RomtíGtiEZ ZAI'A'l'A, Elcgla 11 Tassara, Corona, cit., p. 165. 
2 1-I. LóPF.Z Cm•ERO, Poema incluido en sus Carlas Apiarias (Edición en 

preparación), citada por BARRETO, op. cit., p. 256. 
3 G. A. BÚCQUER, Elegía a Qui111ana, Obras completas, p. 516. 

E. CA!IIACIIO GUIZADO, La elegía funeral en la poesía espa¡lola, f.Iadrid, 
1969. p. 249· 
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Pero la visión de Bécqucr es esperanzadora; en la Carta IV, ya in­
cluye la religión como fuente de la poesía: <tEl amor es poesía; la reli­
gión es amor. Dos cosas semejantes a una tercera son iguales entre sí...» 1• 

La idea procede sin duda de Chateaubriand 2, pero indudablemente 
Bécquer no podía haber olvidado la intencionalidad creadora que su 
maestro Zapata otorgaba a la poesía, expuesta en los prólogos de los 
Trozos y en el Cancionero de la Inmaculada Concepción: « ... Hemos dado 
preferencia a los asuntos religiosos y morales, ya porque indudablemente, 
contra la opinión de un célebre crítico y preceptista francés, son los que 
mejor se prestan a todo lo sublime y magnífico, ya porque, en medio 
de las mortíferas nieblas de incredulidad y corrupción en que nos la­
mentamos envueltos, conviene más que nunca ilustrar el entendimiento 
de los jóvenes y formar su corazón con los altos principios y saludables 
máximas del Catolicismo en toda su pureza, sin el cual no concebimos 
las sociedades bien cimentadas ... ~> 3 • 

La visión consoladora _de la muerte, en el soneto de Zapata, bastaría 
para comprender el aprendizaje del discípulo: 

Brilló hermosa., es verdad: de nieve y grana 
ftté su semblcmte por las gracias llecllo, 
11ido casto de amor. su ardieute peclio, 
fttwfe su labio que sonrisas mana. 

Pero, ¡oll clolorl, e11 fúuebre m a 11aua 
yerta la hallaste sríbito en el lecho, 
y seguirla al sepulcro en t" despecho 
demanda¡te a la suerte más tirana. 

La ReligiJn le habló; y a las mamio11es 
emplreas alzas tu abatida frente, 
y los ojos a/U con ansia fijos, 

Piensas ver e11lre angélicas legiones 
d 1" prenda jeliz aule el Potente 
por tl t·ogando y SllS amados llijos '. 

Como vuelve a seilalar Ayuso -y aquí encontraríamos una última 
y mtw1da afinidad de reminiscencia becqueriana- <1 ... más allá del Gmio 

1 G. A. BÉCQUER, Cfr. R. liAI,DfN, Poética Becqueriana,· :Madrid, 1969. 
' F. A. CUATEAUDRIAND, Genio del Cristianismo, Gerona, 1871. 
a F. RODRÍGUEZ ZAPATA, op. cit. Trozos, p. IX. 
' P. RoDRÍGUEZ ZAPATA, Soneto, incluido en R. C. L. A. 1'. 1.0 , Sevilla, 1856, 

p. 451. 
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del Cristianismo, en el seno de las mismas obras de los profetas, los 
románticos encontrarán el filón de los Trenos jeremíacos ... La Biblia 
supone una fuente de inspiración abundante para todas las creaciones 
de la civilización occidental 1• La máxima de Chateaubriand también 
se cumplirá de forma homogénea en maestro y discípulo: <c ••• En J oh es 
donde se muda el estilo histórico de la Biblia en elegíaco. Ningún escritor 
ha llevado la tristeza del alma hasta el grado que ha sido conducida 
por el santo árabe, ni aún J cremías, con el ser el ímico que iguala las 
lamentaciones con los dolores ... )) 2 • 

El aliento poético bíblico que anida en la lírica de Zapata se con­
densa en esa visión espectacular moderna que describirá Bécquer en 
su poema A Todos los Santos, cuyo sistema estructural, como dijera 
D. Alonso, radica entm aprendizaje del maestro: <c ••• I"'a poesía becqueriana 
no se distingue por la frecuencia de. la correlación. Se distingue en cam­
bio por la frecuencia del paralelismo ... >> 3• Y prosigue el mencionado 
crítico: <c ••• El romanticismo abrió aireados ventanales al cerrado ámbito 
neoclásico, y los poetas de ese período pensaron encontrar en el desen­
freno sin canon la legítima expresión de sus almas aborrascadas. Un 
desequilibrio expresivo era la icl6nea reflexi6n hacia afuera de la do­
lorosa desarmonía iuterior. l'ero pasan los allos. I,a poesía comienza a 
estar ahíta, por repetición incesante, de aquella libertad hecha norma, 
hedÍa sistema. Reiterar indefinidamente una postura literaria es con­
denarla al fracaso de su desgaste; Bécquer, con intensidad, y los poetas 
prcbccquerianos, más débilmente, debían huir de todo lo que ya se 
había hecho inexpresivo a fuerza de uso. Si hasta entonces el desorden 
había sido la actitud usual, la nueva lírica necesitaba buscar una fór­
mula renovadora. Y la encontró en los paralelismos (formales y con­
ceptuales). Y así, la técnica paralelística se nos aparece, en cierto como 
el procedimiento con el que esta poesía (la de Bécquer sobre todo, pero 
también la de ciertos predecesores suyos) acusadamente se sustrajo a 
un carácter muy destacado del romanticismo de escuela ... >> 

4
• 

No podemos olvidar que el ideólogo del grupo, Deán l,ópez Cepero, 
había escrito: << ••• Pero ten presente f¡ue la verdadera libertad está en 
medio de estos tlos extremos. Respeta tú las leyes y haz todo lo que 
quieras sin quebrantarlas, y no temas al ignorante que te llame licencioso. 

1 J. A YUSO RIVI\HA, o p. cit., p. I 23. 
2 F. A. CIIA'fEAUliiUAND, op. cit., p. 225. 

3 D. Ar,o:-.so-C. nousoÑo, Seis calas e11 la expresió11 literaria espat10la, :Madrid, 
IC)5I, p. 182. 

• IDEM, op. cit. nt. anterior, p. 201. 
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Estoy convencido de que, sin obedecer a las leyes, no pueden ser los 
hombres felices, ni vivir con libertad ... ~> 1• 

Desde Wl punto de vista estntctural ese «paralelismo neoclásico~> 

que apuntara D. Alonso, no cabe duda que supone, concretamente para 
el poema A Todos los Santos, y vuelve a subrayar R. Balbín: « ... tUl pro­
fundo y ponderado conocimiento de las Sagradas Escrituras. La pará­
frasis de las estrofas quinta a octava se articula sobre invocaciones de 
temática postbíblica, y Gustavo Adolfo ha buscado materia para confi­
gurarla en otro ámbito de su vivencia: ya en sus recuerdos antiguos, ya 
en sus trabajos literarios anterio¡es; pero siempre en elementos estilís­
ticos de arraigada autenticidad ... & 2• Escribirá Bécquer: 

' 

Pat1·iarcas que. fuisteis la semilla 
del drbol de la /6. en siglos remotos, 
al Ve11cedor divino de la muerte 

1 Rogad/e por nosotros/ 
... 

Frofetas que rasgasteis inspirados 
del porvenir el velo misterioso, 
al que sacó la luz de las tinieblas, 

1 Rogad/es por nosotros/ ... a. 

Este biblismo poético era una constante en la escuela prebecque­
riana. Reinoso lo había empleado en su hermoso poema La I 1wcencia 
Perdida, y la misma tendencia había alentado en el estJ'o poético de 
Roldán, de Capitán, Tassara, Avellaneda, y por descontado Zapata. 
Esta inclinación, que proviene de una manifiesta y especial determina­
ción estética, la señaló recientemente Varela Jácome •. 

Un antiguo poema del M.0 Zapata, fechado eu 1.0 de mayo de 1838, 
es una prueba de ese paralelismo bíblico al que antes aludíamos. Veámos 
prácticamente algunas estrofas: 

¡Gloria al Se11or/: el armonioso canto 
de la tierra en los dmbitos resuene; 
asorde las mansioms del espanto: 
islas y mares con sus ecos llene • 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

1 M. LóPEZ CEPERO, Lcccioues pollticas para el uso de la juventud espa1lola, 
Sevilla, x8x3. 

1 R. DE DAI.DÍN, op. cit. p. 181. 
1 G. A. DÉCQUER, A Todos los Santos, ed. cit. Obras Completas, pp. 496-97. 
' G. GólllEZ DE AVEI.I.ANEDA, Poeslas selectas, ed. D. VAREI.A ]ÁCOME, Bar­

celona, 1968. 
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Habló; y et manto de la luz divino 
salpicado de perlas vistió el cielo; 
exlensióse en el golfo cristalino, 
1 ubrió también el tenebroso suel.J. 

1/ abló; y el sol a la elevada CWltbre, 
do preside los orbes majutuoso, 
subió adornado de radia11ie lumbre, 
los espacios !tendiendo tembloroso . 

. . . ' ...... ' ........................ . 
El sol que e11ire las ondas se escandia 

recobró su esplendor y su hermosura, 
y la alba reim1 de la noche umbrla 
en los campos vertió su lumbr11 pura 

Dó cenagosos montes se elevar011 
aparecen las plantas y las flores, 
dó mil ayes de muel'ie reso11aro1t 
embelesan pintados ruise 11ores. 

Sobre las olas de la mar se11tado 
atónitas lo vieron las naciones, 
en torme11tosas mlbes reclinarlo, 
y en las alas de fieros aquilo11e~ ... 1 

471 

Sobre este biblismo, cuyas posibilidades sería interesante estudiar 
más u fondo, recuérdese la presencia de una página de Donoso, que 
fue incluida por Zapata en sus Trozos, y que es sumamente interesante 
desde el punto de vista estético: << ••• Toda la belleza de la creación con­
siste en que cada cosa es en sí como un reflejo de algunas de las perfec­
ciones divinas; de tal manera, que todas juntas son un fiel traslado de 
su belleza soberana ... Todas las criaturas, cada cuál a su manera, se 
cuentan unas a otras las grandes maravillas del Señor ... Los cielos cantan 
su omnipotencia; sn grandeza los mares, la tierra su fecw1didad ... El 
relámpago es su voluntad; el trueno su voz; el rayo su palabra. El está 
en los abismos con sn sublime silencio ... )> 2 • 

I,a imitación de Isaías que publicará Zapata en 1842, es una muestra 
más de la exégesis del texto donosiano, tan amado para él, y una prueba 
más de la influencia sobre su discípulo Décquer: 

1 P. RODRÍGUEZ ZAPATA, A jehová (El nuevo paraíso, núm. 9, 7 abril I8J8, 
p. 105 ss.) 

2 Cfr. Op. cit. Tl'ozos, p. 22 (Antología DoNoso CoRTÉS). 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



47~ .MANUEI. UUI2: I.AGOS 

Or11ado con ttll ma11to de alegria 
de siu igual belleza, 
110 serd ya el desie1·to, cual solla, 
ma~1sión de la tristeza. 

Bla11da caerd sobre su ardie11te se11o 
h1 lluvia bieuhecllora, 
)' de eterna virtud y vida lleno 
el llanto de la aurora ... 1. 

UI.'F., l.ll, J')úl} 

De esta forma, y como regla general, los poetas del grupo se exprc­
sanín en el mismo aliento bíblico, y con igual estructura, tal ocurre con 
Francisco Pérez Grandallana: 

Cual w1 tiempo, Se1lor, baste tu acento 
a dar vida a la 11ada. 
Haz que tor11e a alumbrar el jirmame11to, 
rsa antorcha apagada. 

1' cuando en sú ignorante desvarío 
ciego le 11iegue el hombre, 
rse sol suspcudido en el vaclo 
aclamarú tu 11ombre ... 1 • 

A Yeces la inspiración bíblica deja paso al enfrentamiento con la 
naturaleza, << ... desde el ptmto de vista formal -dice Ayuso- podemos 
seüalar el importante papel que juegan los elementos naturales desatados 
para ambientar las agonías, los crímenes, las apariciones ... En ocasiones 
se invoca el trueno y el rayo para que produzcan el efecto aparatoso. Es 
como si las rocas, los árboles, las olas agitadas del mar, el viento Ílnpe­
tuoso, se utilizasen con un autentico valor funcional desde el pw1to de 
vista expresivo ... )) 3• El poeta mitifica la realidad vanal, la cambia en sí 
para no <<salir apenas de su soledad espiritual~>, diría Vossler '· 

En este sentido la rima núm. 38 ofrecerá una gran similitud, salvan­
do años e inspiraciones, con el poema Las Nubes de M.0 Zapata: 

Olas gigantes que os rompéis 'brama11do 
e11 las playas desiertas y remolas, 
envuelto entre la sdba11a de espumas, 

¡llevadme co11 vosotras! 

1~. RoDRÍGUEZ ZAPATA, Al Salvador ( Rev. Andaluza, Aito, 1842), p. ¡6o). 
: F. PÉREZ GR.ANDAI.I.ANA, Al sol et1 1111 eclipse, Rev. Atzdaluza Afio 1842, p. 759· 
3 J. AYUSO RIVERA, op. cit., p. 191.· 

' K. VOSSI.ER, La soledad m la poesla española, Madrid, 1940. 
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Ráfagas de Jmracdn que arrebatáis 
del alto bosque las marchitas hojas, 
arrastrado w el ciego torbellino, 

¡llevadme con vosotras! 

Nubes de tempestad que rompe el rayo 
y e1J fuego e11cienden las saJ1grieJ1tas orlas, 
arrebatado en/re la 11Íebla oscura, 

¡llsvadme co11 vosotras! 

Lltvadme, por piedad, a do11de el v!rtigo 
con la razó11 me arra11q11e la wemoria ... 
¡Por jJietlad! ... ¡Tengo miedo de quedarme -

co11 mi dolor a solas! ... 1. 

Y be aquí algw1as estrofas del mencionado poema progenitor de 
Rodríguez Zapata: 

Pardas 1111bes, aliento de los mares, 
vuestro lúgubre aspecto 110 me aterra; 
" os dirijo tmuquilo mis ca11tart!S 
desde la cumbre de la alzada sierre;. 

Bajad e11 confusión: wbricl mi frente 
con vuestro manto aterrador, sombrío; 
y vuestro seno pasará ferviente 
en melas sones el acento mío. 

Lltvadme en vuestras alas d dó el viwto, 
que hora silba 110 extienda sus ft~rores; 
donde el dorado sol tenga su asiento, 
y el trono de Jehová sus resplandores. 

Llemdme, sí. i\fi corazón palpita, 
y estallar quiere en la mansión del llanto; 
_:~.· ardiente sed m mi interior se agita 
de escuchar ele los cíngeles el canto. 

Allí todo placer, aquí dolores; 
allí felicidad, aquí amargura: 
se disipa aquí el bien como las flores, 

, y perpetuo para el hombre dura ... 2• 

Es ésta una fina sensibilidad andaluza que -como dice A. Na­
varro- << ... percibe junto al Guadalquivir <<las flotantes sombras)) de las 

G . .A. llftCQUER, Rima, 38. Hd. cit. BALDÍN. 
2 P. RomÚGUF.Z ZAPATA, Las 111tbes ( Rev. A11daluza, Afio 1841}. p. qo. 

~¡ 
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<ccalurosas siestas,>, <cel trémulo fulgor de la maiíana•>, <cla luz y oro del 
día•>, <<la luminosa serenidad del cielo,>, <cel fleco de oro de la lejana es­
trella•> que tiembla ... •> 1. El maestro Zapata también lo había subrayado: 

Ntifaga luminosa del Poleule, 
Sil libro la uatura, 
de sus fogosos raptos cara fuente, 
i11agolable y pura ... s. 

El mesianismo de estos poemas vuelve a incurrir -dice Gonzá­
lo 1\Iaeso- en esa plas#cidad, <cquc es uno de los caracteres más acusados 
del vocabulario hebreo y su fraseología; y como en todo lenguaje hay un 
fondo extraordinario de convencionalismo, no ciertamente arbitrario, 
sino razonable, fundado en la analogía, simbolismo, concomitancias, 
relaciones psico-ffsicas, las ideas y sentimientos se . revisten de esas 
imágenes, figuras, ademanes que no sólo las encuadran sino que son 
como el cuerpo en que se encarnan ... •> 3 • 

Hay, finalmente, en otra estructura elegíaca, a la que con trenos 
jeremíacos se enlazan temas de la naturaleza, una gran similitud entre 
maestro y discípulo. Se trata del poema que Bécquer dirigiera a 
Quintana y el que cantara Zapata a N. Pastor Diaz. A veces da· la 
impresión, en el texto antológico que aportamos, de una rima repetida. 
Dice Bécquer: 

Dice el arctíngel, y su voz divina 
el c¿firo conduce entre sus alas 
y la lleva a expirar entre las tumbas 
que de los genios las cmizas guardan. 
A Sil rumor las olas se estremecen, 
de fosfórica luz ligeras llamas 
brotan de los sepulcros solitarios, 
y al esplandor siuiestro que derramtm, 
la sien ce 1iida de un lattrel de oro, 
las sombras de los vales se levantan ... '. 

El texto rítmico de Zapata formaría en principio una espec1e ger­
minal de rima becqueriana: 

1 A. NAVARRO, Dos andaluces universales: Blcquer y Juan R. ]iménez. Atlá1J-
tida, n\1m. 21, juwo, 1966, p. 262 ss. 

2 F. RODRÍGUEZ ZAPATA, Elcgla a Tassara, op. cit. Corona, p. x6L . 
1 D. GONZALO MAESO, Jlisloria de la literatura hebrea, :Madrid, 196o, p¡>. 264-65 
' G. A. DÉCQUER, Elegía a Quintana, Obras completas, p. 517. 
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El himno dulce de la muer/e can/a 
tan grato y tan amable el corazón, 
cual etl mustia agonla al alma sat1ta 

celeste aparición. 

Algún dngel del cielo lo inspiró 
al revolver de la pesada losa 
de aquel sepulcro, donde a tl te vió, 

do tu Lina reposa. 

Pariceme mirarte entusiasmado 
de sus labios beber la inspimción, 
y e11 su pecho de nieve l'eclinado 

triste meditación. 

A 1/í obsenmsles los i11mensos senos 
de eternidad augusta, aterradora ... 
de niebla de11sa y de silencio llenos, 

de paz co11soladora ... 1• 

47.) 

En el sistema total del poema vuélvese a repetir el sistema rítmico 
y correlativo del paralelismo. 

Es muy posible que, en una vuelta a la lección sosegada de estos 
temas, pueda sugerir en el futuro una mayor pureza imitativa entre 
el M.o Zapata y su eximio discípulo. La pobreza de estas líneas sólo 
han llevado la intención de patentizar de qué modo, lo que dijimos 
<cilustración romántica•> es un factor decisivo, preconizada por Cepero, · 
y que Décquer no logra escapar de ella, aún a las puertas de un 1v1adrid 
prometedor y lleno de afloranzas. 

En otra cosa igualaron maestro y discípulo, en ese deseo de oscuridad, 
hasta el <<último sueño donde habite el olvido>>, pero si Bécquer hoy 
se agiganta, la figura de su maestro Rodríguez Zapata, vueh·e -como 
dice Gustavo Adolfo- <<a cantar al amanecer un himno alegre a la re­
surrección del espíritu a regiones más serenas ... >> 2 • 
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F. RoDIÚGUEZ ZAPATA, Elegla a N. Pastor Dlaz (Cisue, cd. cit. p. 93). 
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